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ACTO  PRIMERO 


ün  salón 


ESCENA  PRIMERA 

LA  MARQUESA  DE  PRIE  y  MARIETA,  abriendo  uua  porción 

de  cartas 

Marq.  No  leas  más  que  la  firma,  sé  de  memoria 
todo  lo  que  pueden  decir  esas  cartas.    - 

Mar  .  La  señora  Marquesa  está  hoy  muy  indife- 

rente. 

Marq  .  ¿No  comprendes  que  todas  esas  protestas  de 
amor  no  se  dirigen,  ni  á  la  hija  del  tratante 
Pleneuf,  ni  á  la  mujer  del  Marqués  de  Prie, 
sino  á  la  favorita  del  Duque  de  Borbón,  su- 
cesor del  Regente  y  primer  ministro  de  Su 
Majestad  Luis  XV?  |Quema,  quema...! 

Mar.  Monsieur  de  Noré... 

Marq.         Quema. 

Mar.  Monsieur  ds  Duras... 

Marq.         Quema. 

Mar.  El  Duque  de  Aumont... 

Marq.         Quema. 

Mar.  Lástima  que  tanto  amor  se  convierta  en 

humo. 

Marq.         ¿No  hay  más? 

Mar.  No  hay  más. 


C!nHvo>f  ^ 
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Marq.        ¿Ninguna  del  Duque  de  Richelieu? 

Mar.  Ninguna. 

Marq.         ¡Es  extraño! 

Mar.  La  señora  Marquesa  nae  permitirá  decirle 

que  me  tiene  intranquila. 

Marq.         ¿Por  qué? 

Mar.  Porque  la  señora  Marquesa  está  en  peligro 

de  enamorarse  de  verdad. 

Marq  ¿Del  Duque? 

Mar.  Del  Duque. 

Marq.         ¿Tú  lo  crees? 

Mar.  Lo  temo.  En  vuestro  lugar  me  pondría  en 

cura. 

Marq.         ¿En  qué  has  notado  que  estoy  de  peligro? 

Mar  .  En  los  síntomas:  inquietud  cuando  no  hay- 

carta  euya,  indiferencia  cuando  hay  carta  de 
los  demás,  desde  hace  tres  semanas  fideli- 
dad completa.  La  enfermedad  está  en  el 
tercer  grado,  último  período. 

Marq  .  ¿Y  si  yo  te  dijera  una  cosa  que  te  sorpren- 
dería? 

Mar  .  ¿Qué  es  ello? 

Marq.         ¡Curiosa!... 

Mar.  Perdone  la    señora    Marquesa,  pero  hace 

tiempo  que  no  me  sorprende  nada. 

Marq.         Pues  bien,  el  Duque  me  es  fiel. 

Mar.  Me  permitirá  la  señora  Marquesa  que  lo 

dude. 

Marq.         Dúdalo  si  quieres.  Yo  estoy  segura. 

Mar  .  ¿A  pesar  de  su  viaje  á  París? 

xMarq.         a  pesar  del  viaje. 

Mar.  ¿La  señora   Marquesa  le  ha    dado  algún 

filtro? 

Marq.         No,  pero  tengo  su  palabra. 

Mar  .  En  ese  caso... 

Marq.         ¿Ves  esto? 

Mar  .  Media  moneda  de  oro. 

Marq  El  Duque  de  Richelieu  no  me  ha  enviado 

todavía  la  otra  mitad. 

Mar  .  ¿Y  eso  qué  quiere  decir? 

Marq.         Que  me  ama  todavía. 

Mar.  Si  no  me  dais  la  explicación... 

Marq.  Es  muy  sencilla.  Más  que  no  ser  amado 
cuando  se  ama,  lo  que  nos  hace  desgracia- 
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dos  en  amor  es  ser  amados  cuando  ya  no  se 
ama. 

Mar  .  Cuanto  dice  la  señora  Marquesa  es  muy  pro- 

fundo. 

Marq  .  Cuando  reanudé  mis  relaciones  con  el  Du- 
que de  Richelieu,  á  su  regreso  de  Viena, 
convinimos  en  que  no  habíamos  de  ator- 
mentarnos con  nuestro  cariño,  y  partiendo 
esta  moneda  quedamos  en  que  el  primero 
que  dejara  de  querer  al  otro  le  enviaría  la 
mitad  sin  que  al  recibirla  pudiera  hacer  el 
menor  reproche.  El  Duque  no  me  ha  envia- 
do su  mitad,  luego  me  ama  todavía. 

Mar.  ¡Es  muy  ingenioso!  Puede  que  sea  costum- 

bre en  Austria,  y  hablaría  muy  alto  en  ho- 
nor de  la  civilización  tudesca.  (Entra  un  La- 
cayo.) 

Lac.  El  señor  Duque  de  Richelieu  desea  saludar 

á  la  señora  Marquesa... 

Marq.         ¿El  Duque  de  Richelieu? 

Lac  Llega  de  París  en  este  momento  y  pregunta 

si  puede  ver  á  la  señora  Marquesa. 

Marq.  Que  pase,  (saie  ei  Lacayo.)  Por  eso  no  he  teni- 
do carta. 

Mar.  Es  milagroso.  ¿La  señora  Marquesa  quiere 

estar  sola? 

Marq  .  Dentro  de  un  rato.  Se  notaría  demasiado  si 
me  dejaras  sola  en  seguida. 


ESCENA  II 

dichas  y  EL  DUQUE  DE  RICHELIEU 

RiCH.  ¿No  tenéis  inconveniente  en  recibirme  en 

traje  de  camino? 

Marq.         ¿Temíais  que  no  os  recibiera? 

RiCH.  Sin  vanidad,  responderé  que  no. 

Marq.  ¿Permitís  que  mi  doncella  acabe  de  peinar- 
me? ¿Llegáis  de  París? 

RiCH.  Diez  minutos  há. 

Marq.         ¿Qué  hay  de  nuevo? 

RicH.  Procesiones  con  el  cuerpo  de  Santa  Geno- 

veva. 
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Marq.         ¿Para  qué?... 

RiCH.  Fara  que  cese  la  lluvia. 

Marq.  ¿Y  los  parisieoses  se  dirigen  á  Santa  Geno- 
noveva  para  eso? 

RiCH.  iQué  queréis!  No  saben  que  está  aquí  el  ver- 

dadero sol  de  Francia. 

Marq.  Apropósito...  ¿Habéis  visto  á  Madame  Da- 
llainville? 

RiCH.  Sí,  varias  veces. 

Marq.         ¿Qué  hace? 

RiCH.  Adelgazar. 

Marq.         ¡Qué  exageración!...  jSi  ya  era  impalpable!... 

RiCH.  Ahora  es  invisible...  ¿Y  por  aquí? 

Marq.  Nada  que  valga  la  pena.  El  Duque  de  Bor- 
bón  siempre  de  caza,  yo  siempre  espsrándo- 
Ifi,  y  así  hemos  pasado  el  tiempo. 

RiCH.  ¿No  está  de  Auvray  en  Chantilly? 

Marq.         Sí,  aquí  está. 

RiCH.  ¿Persigue  algún  duelo  en  su  calidad  de  pre- 

sidente del  Tribunal  de  honor? 

Marq.         Que  yo  sepa,  no. 

RiCH.  ¿Ha  venido  solo? 

Marq.         Con  el  Daque  de  Aumont. 

RiCH.  ¡Ese  pobre  Duque!...  ¡Siempre  tan  descuida- 

do! Parece  que  se  lava  la  víspera  y  se  afeita 
la  semana  antes. 

Marq.         (a  Marieta)  Está  bien.  Puedes  retirarte,  (saie 

Marieta.) 


ESCENA  III 

LA  MARQUESA  y   EL   DUQUE  DE  RICHELTEU 


RiCH.  Yo  estamos  solos. 

Marq  .  Después  de  ocho  días  de  ausencia,  cuando 
dijisteis  que  sólo  serían  cinco. 

RiCH.  ¡Ocho  días!...  ¿Es  mucho  teniendo  que  re- 

conciliarme con  el  Rey,  después  de  dos  años 
de  destierro  en  Viena? 

Marq.         ¡Y  teniendo  que  saludar  á  tantas  amigas!... 

RiCH.  ¿Son  celos? 
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Marq  .         ¿Qué  diríais  si  lo  fueran? 

RiCH.  Que  os  quejáis  antes  de  que  yo  pueda  que- 

jarme. 

Marq.         ¿De  qué? 

RiCH.  Durante  estos  ocho  días,   ni  una  sola  carta, 

ni  una  palabra  de  cariño.  A  cualquiera  que 
se  le  diga  que  no  conozco  vuestra  letra... 

Marq.  ¡Ay,  Duque!  Para  ser  diplomático  no  estáis 
muy  hábil,  que  digamos...  ¿Creéis  que  la  fa- 
vorita del  primer  ministro  puede  escribir  á 
su  amante,  sobre  todo  si  su  amante  es  el 
Duque  de  Richelieu?  Demasiado  sabemos  el 
partido  que  sacáis  de  tales  documentos. 

RiCH.  ¿Lo  decís  por  las  cartas  de  la  Duquesa  de 

Berryy  ¡Vais  á  motejarme  por  la  más  bella 
aventura  de  mi  historia  amorosa!... ¿Os  hablo 
yo  del  Duque  de  Aumont  que  se  ha  aprove- 
chado de  mi  ausencia  para  venir  de  tapadi- 
llo á  Chantilly? 

Marq.  Yo  no  diré  que  sea  por  mí,  pero  la  verdad 
es  que  está  medio  loco. 

RiCH.  Le  hacéis  gracia  de  la  mitad.  ¿Me  queréis  to- 

davía? 

Marq  .         ¿Y  vos? 

RiCH.  Con  locura.  A  propósito,  aunque  sois  tan 

enemiga  de  escribir,  discretísima  hermosu- 
ra, os  ofrezco  esie  libro  de  memorias,  es  el 
regalo  más  nuevo  y  más  digno  de  vos  que 
he  encontrado. 

Marq.  No  creáis  ganarme  por  la  mano...  Permitid, 
mi  leal  caballero,  ya  que  aseguran  que  os 
habéis  vuelto  económico,  que  os  ofrezca  este 
bolsillo  bordado  por  mí. 

RiCH.  Sois  encantadora.  Marquesa,  encantadora. 

Marq.         jMis  armasl  No  hay  duda,  es  para  raí. 

RiCH.  ¡Mis  cifras!  No  hay  engaño.  No  le  abráis  de- 

lante de  mí. 

Marq.         ¿Ya  me  dejáis? 

RicH.  He  de  saludar  al  Duque. 

Marq  .         ¿Sabéis  que  parte  mañana? 

RiCH.  Lo  sé.  Está  invitado  á  la  cacería  de  Ram- 

büuillet.  ^        . 

Marq.  Monseñor  el  obispo  Frejus  está  en  baja.  Y 
aun  somos  los  reyes  de  Francia. 
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íliCH.  Beso  la  mano  á  S-  M. 

Marq.         Hasta  muy  pronto. 

■RiCH.  ¿Si  queréis?  (Aparte.)  Todavía  me  ama.  ¡Po- 

bre Marquesa!  (saie.) 

Marq.  ¡Pobre  Duque!  Más  enamorado  que  nunca. 
Leamos  el  libro,  traerá  algún  madrigal,  al- 
gunos versos  de  amor.  ¿Qué  veo?  ¿La  media 
moneda? 

RlCH.  (volviendo  á  entrar  con  la  otra  media   moneda  en  la 

mano.)  ¡Marquesal 

Marq.         ¡Duque! 

KiCH.  Está  visto  que  nuestros  corazones  han  na- 

cido para  comprenderse. 

Makq.  Verdaderamente  es  un  caso  de  simpatía 
maravilloso. 

RiCH.  ¿Con  que  ya  no  me  amáis? 

Mafq.         Sí,  aún  os  amo.  ¿Y  vos? 

RiCH.  También  yo. 

Marq.         ¿Como  amiga? 

RiCH.  Como  amiga. 

Marq.         Pero  amáis  á  otra  como  amante. 

RiCH.  Y  vos  á  otro. 

Marq.         ¡Oh!  Y  estoy  perdidamente  enamorada... 

RiCH  ¿De  veras?  ¿Vais  á  contarme  esa  historia? 

Marq.         Confidencia  por  confidencia. 

RicH.  Es  muy  justo.  Además  yo  cuento  con  vos. 

Marq.  ¡Ah!  Me  ofrecéis  el  papel  de  mademoiselle 
de  Villars.  Pues  bien,  lo  acepto.  Ya  veis  si 
soy  buena.  Contad... 

RicH  Primero  vos.  ¿Quién  es  él? 

Marq  .  Un  caballero  bretón  que  por  mi  recomenda- 
ción ha  pasado  del  regimiento  de  Cham- 
pagne á  la  guardia  del  rey. 

RiCH.  ¿Por  influencia  del  Duque  de  Borbón? 

Mar(^)  .         Por  la  de  Montrain  de  Fournaise. 

RiCH.  ¡Ah!  Ese  buen  capitán...  No  me  acordaba... 

¿Siempre  hecho  un  mozalbete? 

Maro  .         Desde  que  ha  cumplido  sesenta  años. 

RiCH.  ¿Y  el  nombre  de  mi  rival? 

Marq  .         El  caballero  de  Aubigny. 

IxiCH.  De   muy   buena  familia.  ¿Y   sabe   que  le 

amáis? 

Marq  .  Nada  sabe.  Pensará  que  las  charreteras  le 
han  caído  del  cielo. 
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RiCH.  Pensará  que  algún  hada  buena  es  su  madri- 

na. ¿Y  dónde  se  halla,  si  no  soy  indiscreto? 

Marq.  Aquí.  Su  destacamento  está  de  guarnición 
en  Chantilly. 

RiCH..  Lo  que  me  extraña  es  que  no  me  halláis 

enviado  antes  el  bolsillo. 

Marq.         jSi  ha  sido  hoy  cuando  ha  llegado! 

RiCH.  Entonces  no  habéis  perdido  mucho  tiempo. 

Marq.  Ahora,  contad  vos,  ya  veis  que  he  sido 
franca. 

RiCH.  Seguiré  vuestro  ejemplo.  Figuraos  una  jo- 

ven encantadora. 

Maeq.  No  lastiméis  mi  amor  propio.  Yo  no  os  hice 
el  retrato  de  mi  caballero. 

RiCH.  Perdonad.  Es  una  provinciana. 

Marq.         ¿Que  habéis  encontrado?... 

RiCH.  En  casa  de  Monseñor  de  Frejus,  primero, 

después  en  Palacio... 

Mabq.         ¿Alguna  La  Valliere? 

RiCH.  De  ningún  modo.  Es  de  noble  familia.  Vie- 

ne de  Bretaña  á  solicitar  el  perdón  de  su 
padre  y  de  sus  hermanos,  encerrados  en  la 
Bastilla.  Monseñor  de  Frejus  la  recomendó 
al  rey  y  el  rey  al  Duque  de  Borbón.  De 
modo  que  debe  haber  llegado  aquí  una  hora 
antes  que  5^0. 

Marq.        ¿También  está  aquí? 

RiCH.  Como  vuestro  caballero.  Ya  veis  si.la  casua- 

lidad es  extraordinaria. 

Marq.        ¿Y  el  nombre  de  esa  joven  encantadora? 

RiCH.  Mademoiselle  de  Belle-lsle. 

.vJarq.  ¿y  no  sabéis  Duque,  que  los  Belle-lsle  son 
enemigos  míos?  El  padre  está  comprometi- 
do en  el  asunto  Leblanc  y  los  hijos  están 
acusados  de  asesinato. 

RiCH.  ¿Y  quién  hace  caso?  Esas  cosas  se  dicen 

cuando  se  quiere  encerrar  á  alguien  en  la 
Bastilla.  Todo  el  mundo  las  cree  hasta  que 
se  le  ha  encerrado.  Después,  después...  se 
le  deja  allí  aun  cuando  ya  nadie  crea  en  el 
motivo.  Será  porque  yo  he  estado  tres  veces 
en  ella,  pero  me  da  mucha  lástima  de  todos 
los  que  entran,  y  sobre  todo  de  los  que  no 
salen. 
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Lac.  (Anuncia.)  Mademoiselle  de  Belle-Isle. 

Marq.  ¿Por  qué  anunciáis  á  nadie  sin  saber  si  pue- 
do recibirle? 

Lac.  La  señora  Marquesa  dijo  Jque  hoy  por  la 

mañana... 

Marq  .         Sí,  daba  audiencia.  Pero  no  á  todo  el  mundo. 

RiCH  Marquesa,  yo  os  lo  suplico. 

Marq,  No  puedo  negaros  nada,  querido  Duque  .. 
Que  pase. 

RiCH.  Sois  adorable. 

Marq.         Empieza  mi  lucido  papel. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  MLLE.  DE  BELE-ISLE 

Gab.  Señora... 

Marq.         Acercaos. 

Gab.  Cuánta  bondad  la  vuestra,  péñora,  en  reci- 

birme apenas  me  presento. 

Marq.  No  es  á  mí,  es  al  Duque  de  Richelieu  á 
quien  debéis  agradecerlo. 

Gab.  Señor  Duque... 

Marq.  Me  ha  dicho  que  el  asunto  que  os  trae  es 
urgente  y  no  admite  dilación. 

Gab.  Gracias  al  señor  Duque  de  Richelieu,  pri- 

meramente. Ya  había  tenido  la  dicha  de 
hallarle  en  mi  camino  para  abrirme  las 
puertas  de  V^ersalles.  Veo  que  tampoco  me 
abandona  en  Chantilly.  Pero  también  debo 
daros  gracias,  señora.  Vuestra  hermosura  3^ 
vuestra  bondad,  son  un  feliz  augurio  para 
mi. 

Marq.         Decidme  en  qué  puedo  serviros. 

Gab.  Mi  nombre  os  ha  dicho  quien  soy;  mi  tris- 

teza la  gracia  que  solicito.  Mi  padre  y  mi 
hermano  están  en  la  Bastilla,  hace  tres  años, 
acusados  injustamente.  Durante  ellos  espe- 
ré, al  lado  de  mi  madre,  que  se  les  hiciera 
justicia,  pero  mi  madre  ha  muerto  y  he  que- 
dado sola  en  el  mundo,  entre  una  tumba  y 
una  cárcel.  Y  sola  vengo,  sin  otra  protección 
que  mi  desgracia. 
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Marq.         ¿y  qué  pretendíais? 

Gab.  Ver  á  Monseñor  Frejus;  postrarme  á  los  pies 

del  rey. 

Marq.         ¿Y  no  lo  conseguisteis? 

Gab.  Todos  me  rechazaron,  señora.  Monseñor  de 

de  Frejus  dice,  que  los  asuntos  políticos  no 
le  incumben.  Él  rey,  distraído  en  los  place- 
res propios  de  sus  años,  ignora  hasta  la 
existencia  de  los  perfeguidos  en  su  nom- 
bre. Por  último  me  enviaron  al  Duque  de 
Borbón,  y  antes  acudo  á  vos,  señora.  ¿Por 
qué?  Por  instinto,  porque  sois  mujer.  Y  yo, 
pobre  provinciana,  extraña  en  la  Corte,  te- 
miendo á  cada  paso  cometer  alguna  torpe- 
za, sólo  me  creo  segura  en  presencia  de  una 
mujer 

RiCH.  Y  tenéis  razón.  La  señora  Marquesa  hará  lo 

que  pueda  por  vos.  Yo  os  lo  prometo  en  su 
nombre. 

Lac.  (Anuncia.)  El  señor  Duque  de  Aumont...  El 

caballero  de  Aubray... 

RiCH.  jAl  diablo  los  importunos! 

Marq.  Ya  lo  veis.  Por  mucho  interés  que  me  ins- 
pire vuestra  solicitud,  debo  recibir  á  mis 
amigos.  Más  tarde  proseguiremos  nuestra 
conversación. 

Gab.  ¡Ah,  señoral  ¡Quién  sabe  si  más  tarde  os  ha- 

llaré tan  propicia  á  escucharme!  ¡Quisiera 
deciros  tantas  cosas  que  han  de  persuadi- 
ros y  conmoveros  juntamente!...  ¡Quién  sabe 
ei  podré  siquiera  volver  á  veros,  si  los  ene- 
migos de  mi  familia  no  habrán  hecho  ma- 
ñana una  enemiga  de  la  que  ahora  se  me 
presenta  como  ángel  protector! 

Marq.         Quisiera  escucharos,  pero... 

RiCH.  Hay  un  medio  de  conciliario  todo.  Pasad  á 

otra  habitación  y  yo  recibiré  á  esos  señores 
en  vuestro  nombre. 

Marq.  Hoy  estoy  obligada  á  no  negaros  nada.  Ha- 
ced los  honores  en  mi  lugar...  Venid. 

Gab.  jAh,  señora!  El  cielo  me  ña  inspirado  al  ve- 

nir á  veros.  El  cielo  os  recompensará  á  los 
dos  por  vuestra  bondad.  Y^o  sólo  puedo  agra- 
decerlo, (salen  la  Marque.sa  y  Gabriela.) 


—    14   ~ 


ESCENA  V 

El  DUQUE  DE  RICHELIEU  y  después  el  DUQUE  DE  AUMONT  y  el 

CABALLERO  DE  AUBRAY 

RiCH.  ¡Admirable!  Libraré  al  padre  y  á  los  herma- 

nos de  la  Bastilla.  Y  como  una  buena  ac- 
ción siempre  halla  su  recompensa,  seré  re~ 
compensado,  ó  no  hay  justicia  en  la  tierra. 
Haced  entrar  á  esos  señores. 

(Entran    el   Duque    de  Aumont  y  el  caballero  de  Au- 

bray.)  Buenos  días.  Duque... 
AüM.  Buenos  días,  Duque. 

RlCH.  (ai  caballero  de  Aubray.)  ¡Ah,  Caballero!...  No  OS 

habla  visto  desde  el  día  en  que  me  disponía 
á  matarme  con  el  Conde  de  Baviera  y  vos 
rae  detuvisteis  cumpliendo  con  vuestro  de- 
ber en  nombre  de  los  mariscales  de  Fran- 
cia... Todo  olvidado. 

AuvRAv  ¿Todo  olvidado?  Pronto  lo  habéis  dicho. 
Comprendo  que  me  perdonéis  el  haberos 
evitado  de  andar  á  estocadas;  pero  falta  sa- 
ber si  nosotros  os  perdonamos  una  hora  que 
lleváis  á  solas  con  la  Marquesa,  mientras 
nosotros  suspirábamos  por  besar  siquiera  la 
fimbra  de  su  falda. 

AuM.  ¿Te  ha  dado  poderes  para  recibirnos  en  su 

nombre? 

RiCH.  Sí.  Y  me  aprovecho  para  darte  un  consejo. 

AuM.  ¿A  mi? 

RicH.  A  tí.  Escucha,  Aumont.  Dios  te  hizo  hom- 

bre, el  rey  duque  y  par,  la  Duquesa  de  Or- 
leans,  cocinero,  tu  mujer  te  ha  hecho...  ca- 
pitán de  la  guardia...  Yo  te  hice  caballero 
de  San  Luis  á  riesgo  de  tener  que  besarte 
ese  día...  ¿No  puedes  hacer  en  cambio  algo 
por  nosotros?  Hazte  la  barba. 

AuM.  ¡Qué  quieres,  amigo!  Es  una  tradición  en  la 

regencia;  entonces  gustábamos  así.  Y  si  han 
cambiado  las  mujeres,  nosotros  no  hemos 
cambiado...  ¡Al.  diablo  la  moda!  Todo  el 
mundo  no  sabe  como  tú  acomodarse  á  las 
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circunstanciae,  y  prestarse  á  todo.  Pero  ya 
veremos  cómo  te  las  arreglas  ahora  que  las 
costumbres  han  mejorado  tanto. 

RiCH.  ¿Pero  es  verdad,  caballero,  que  ahora  somos 

tan  santos  como  asegura  el  Duque? 

AuvRAY  jNo  me  habléis!  En  otro  tiempo  todas  las  mu- 
jeres tenían  un  confesor  y  dos  amantes;  hoy 
al  contrario,  tienen  un  amante  y  dos  con- 
fesores 

RiCH.  jBah!  Siempre  habéis  sido  misántropo... 

AuM.  No;  es  la  verdad.  Está  muy  enterado.  Se  lo 

ha  dicho  su  mujer. 

AüvRAY       Te  equivocas.  Me  lo  ha  dicho  la  tuya. 

AuM.  Entonces  puede  creerse.  Ya  lo  ves.  En  cam- 

bio de  tu  consejo,  voy  á  darte  otro  mejor: 
que  vuelvas  á  Viena. 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  el  CABALLERO  DE  AUBIGNY 

L\c.  (Anuncia.)  El  caballero  de  Aubigny. 

RiCH  (Aparte.)  Mi  rival...  No  puede  negarse  que  la 

Marquesa  tiene  buen  gusto,  (auo.)  ¿Y  por- 
qué volver  á  Viena? 

AuM.  Porque  aquí  no  hay  nada  que  hacer, 

RicH.  Habláis  por  vosotros. 

AuvRAY       Hablamos  por  todos. 

RiCH.  Ya  lo  veremos. 

AuM.  Francamente,  Duque.  Creí  que  no  podías 

ser  más  fatuo  de  lo  que  eras,  pero  la  queri- 
da del  príncipe  Eugenio  te  ha  perfecciona- 
do. Te  crees  un  gran  táctico  porque  habéis 
combatido  en  el  mismo  campo  de  batalla. 
Vuelve  á  Viena,  querido,  vuelve  á  Viena. 

RiCH.  Una  apuesta... 

AuvRAY       ¿Sobre  qué? 

RiCH.  Necesito  mil  luises  Tú  eres  tan  avaro,  que 

no  me  los  prestarías;  vos  sois  tan  pródigo, 
que  no  podríais  prestármelos...  Os  ganaré 
quinientos  á  cada  uno. 

AuM.  Me  parece  muy  bien: 

AuvRAv       Y  á  mí. 
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RlCH. 

AUM, 
RlCH. 


AuM. 

tíICH. 

AUVRAY 
RlCH. 

AuM . 

RlCH. 

Al'm. 

RlCH. 

Auvray 

AUM. 
RlCH. 


AUM. 
RlCH. 

Auvray 
Lac. 

RlCH. 


Aseguráis  que  durante  mi  ausencia  todas 
las  mujeres  se  han  dado  á  la  virtud. 
Es  nuestra  opinión. 

Pues   bien;  yo,  el  Duque  de  Richelieu,  os 
apuesto,  óyelo  bien,  d'Aumont,  oidlo  bien, 
d'Auvray,  que  de  la  primera  casada  ó  solte- 
ra que  veamos,  sea  aquí  mismo,  ó  al  salir 
del  Palacio,  apuesto  conseguir  una  cita  den- 
tro de  estas  veinticuatro  horas. 
Fijemos  las  condiciones.  ;,Una  cita  de  amor? 
Naturalmente.  De  otra  clase  de  asuntos  se 
encarga  mi  mayordomo. 
¿Y  dónde  será  esa  cita"? 
En  su  misma  habitación. 
¿Y  á  qué  hora? 

A  media  noche,  si  os  conviene. 
¿Y  cómo  sabremos?... 

Muy  fácil;  os  arrojaré  un  billete  por  su  ven- 
tana. 

Aceptado. 
Aceptado. 

Ya  lo  sabéis.  La  primera  mujer  que  veamos, 
sea  en  el  palacio,  sea  al  salir.  Con  una  sola 
condición  .. 
¿Cuál? 

Que  sea  hermosa. 
Por  supuesto. 

(Anuncia.)  La  Marqucsa  de  Prie. 
Esta  no  se  cuenta;  seria  robaros  el  dinero. 


ESCENA  VII 


DICHOS  y  la  MARQUESA 

Makq.  Perdonad,  señores.  He  tenido  que  hacer,  y 
ahora  debo  ir  á  misa.  Mañana  os  espero, 
hay  recepción  en  palacio. 

AuM.  Marquesa... 

Marq.  (ai  Duque.)  Volvcd  dcutro  de  una  hora,  ten- 
go que  hablaros.  ^■ 

Auvray  ¿Y  no  podréis  recibirnos  mañana  por  la  ma- 
ñana para  compensarnos  de  nuestra  cruel- 
dad de  hoy? 
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Marq.  Imposible.  Mañana  acompaño  al  Duque  á 
París  y  no  volveré  hasta  la  hora  de  la  re- 
cepción. Adiós,  Duque;  adiós,  señores,  (saie 

la  Marquesa.) 

AuvRAY  ¿Qué  03  decíamos?  ¡La  Marquesa  oye  miea 
en  día  de  trabajo!  Si  esto  sigue,  madame  de 
Parabiere  morirá  en  las  Carmelitas.  (Made- 

moiselle  de  Belle-Isle  pasa  por  la  galería  del  fondo.) 

AuM.  ¡Señores,  señores,  que  no  habíamos  visto!... 

RiCH.  Mademoiselle  de  Belle-Isle. 

AuvRAY      Parece  que  os  contraría. 

AuM.  Ahora  sí  que  no  nos  robarás  el  dinero... 

RiCH.  No;  pero  os  lo  ganaré. 

AuvRAY       Van,  pues,  mil  luises. 

AuM.  Van. 

AuB.  Un  momento,  señores;  yo  soy  quien  debe 

sostener  la  apuesta. 

RiCH.  ¿Vos? 

AuB.  Yo,  sí. 

AuM,  ¿Y  cómo?... 

AuB.  Es  mi  derecho.  Dentro  de  tres  días  debo  ca- 

sarme con  esa  mujer  que  el  Duque  de  Ri- 
chelieu  pretende  deshonrar  antes  de  vein- 
ticuatro horas.  (Telón.) 


FIN   DEL   ACTO   PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración 

ESCENA    PRIMERA 

La  MARQUESA  y  el  DUQUE  DE  RICHELIEU 

Marq.         ¿y  habéis  sostenido  la  apuesta? 

RiCH.  La  he  sostenido. 

Marq.         |Qué  locara! 

RiCH.  ¿Tengo  yo  fuma  de  cuerdo? 

Marq.         Dadla  por  perdida. 

RiCH.  Tengo  hasta  las  once  de  la  mañana  de  ma- 

ñana y  todavía  no  son  más  que  las  cinco. 

Marq.  ¿Y  con  quién  habéis  apostado  tan  impru- 
^  •  dentemente? 

RiCH.  Ya  os  lo  diré  cuando  haya  ganado.  Básteos 

saber  que  trabajo  en  favor  vuestro,  que  soy 
fiel  á  mi  palabra  y  exijo  que  lo  seáis  á  la 
vuestra. 

Marq  .         ¿A  mi  palabra? 

RiCH.  Sí.  Me  habéis  prometido  ayudarme  en  cuan- 

to me  proponga. 

Marq  .         Es  cierto. 

RiCH.  Pues  bien,  cuento  con  vos. 

Marq.         Y  tenéis  razón.        • 

RiCH.  Lo  decís  de  un  modo... 

Mahq.  ¿Cómo  queréis  que  lo  diga?  ¿No  tenéis  mi 
palabra? 
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RiCH.  Adiós,  Marquesa. 

Marq.         ¿Me  dejáis? 

RiCH.  Voy  á  reconocer  el  terreno. 

Marq.         ^lEn  dónde  se  hospeda? 

RiCH.  En  el  Hotel  del  Sol. 

Marq.         Sí,  me  acuerdo,  me  lo  dijo  esta  mañana. 

RiCH.  El  hostelero  es  un  buen  hombre,  que  lleva 

robándonos  tres  generaciones,  de  padres  á 
hijos,  y  se  prestará  á  servirme. 

Marq.  Volved  pronto.   Ya  sabéis  que  el  Duque  tie- 

ne que  entregaros  unos  despachos. 

RiCH.  Y  además  tengo  que  daros  noticias. 

Marq  .  Hasta  la  vista.  (Sale  el  Duque.) 


ESCENA  II 

La  MARQUESA  y  MARIETA 

Marq.         ¡Marietal  ¿Estabas  ahí? 

Mar.  Pero  no  escuchaba. 

Marq.         Eso  quiere  decir  que  lo  has  oído  todo. 

Mar.  Sin  querer. 

Marq.         ^,Qué  me  dices  del  Duque? 

Mar  .  Que  para  estar  tan  enamorado  de  vos,  se  ha 

consolado  bien  pronto  de  haber  recibido  la 
media  moneda. 

Marq.         Estaba  convenido. 

Mar.  ¿La  señora  Marquesa  le  agradece  que  guar- 

de con  tanta  fidelidad  el  convenio? 

Marq.         No;  dices  bien. 

Mar.  Es  natural,  no  seríais  mujer. 

Marq.  ¡Fatuo!  Contármelo  todo  con  la  promesa  de 
que  no  diré  nada  á  mademoiselle  de  Belle- 
Isle... 

Mar  .  Eso  es  desafiaros. 

Marq.         |Si  cree  que  puede  contar  conmigo! 

Mar.  Se  equivoca. 

Marq.  Primeramente  será  una  acción  meritoria 
proteger  á  una  mujer  sola,  sin  apoyo,  sin 
experiencia  contra  las  asechanzas  de  un  li- 
bertino como  el  Duque  de  Richelieu. 

Mar.  Cieito  que  será  una  acción  meritoria.    Y 

como  una  buena  acción  perdona  dos  malas. 
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según  dice  monseñor  de  Frejus,  3^0,  en  lu- 
gar de  la  señora  Marquesa,  procuraría  ade- 
más burlarme  del  Duque  de  itichelieu,  y 
aun  sería  mejor  acción. 

M^RQ.         Si  no  discurro  otra  cosa... 

Mar  .  ¿Y  habéis  encontrado...? 

Marq.*        Casi,  casi. 

Lac.  (Auuucia.)  Mademoiselle  de  Belle-Isle... 

Marq.         a  tiempo  llega.  Que  pase. 


ESCENA  III 

la  marquesa  y  MLLE.  DE  BELLE-ISLE 

Gab.  Perdonad,  señora,  pero  no  he  podido  conte- 

ner mi  impaciencia.  ¿Habéis  hablado  con  el 
señor  Duque  de  Borbón? 

Marq.  Sí,  pobre  niña;  pero  no  he  sido  muy  afor- 
tunada. 

Gab.  ¿Qué  decís,  Dios  mío? 

Makq.         El  Duque  está  muy  mal  prevenido. 

Gab.  Si  yo  pudiera  convenceros... 

Marq.  No  es  á  mí  á  quien  debéis  de  convencer,  es 
al  Duque  de  Borbón.  Una  persona  hay  que 
ejerce  sobre  él  gran  influencia  y  si  quisiera 
abogar  por  vuestra  causa  estoy  segura  de 
que  la  ganaréis. 

Gab.  ¿y  quién  es  esa  persona?  Decídmelo,  seño- 

ra, para  que. yo  pueda  hablarle. 

Marq.  Aquí  mismo  le  hallaréis.  ¿Qué  digo?  Olvi- 
daba que  le  conocéis. 

Gab.  ¿Su  nombre,  señora?... 

Marq.         El  Duque  de  tiicheiieu. 

Gab.  Entonces  nada  temo.  Ha  sido  tan  bondado- 

so conmigo  en  Versalles,  y  aquí  mismo  esta 
mañana,  ya  os  acordáis. . 

Marq.  Es  verdad.  Pues  bien,  debéis  de  escribirle 
pidiéndole  una  entrevista. 

Gab.  ¡Qué  feliz   coincidencia!   Me  aconsejáis  lo 

mismo  que  yo  hab^  pensado;  me  he  atrevi- 
do á  escribirle. 

Marq.         ¿Y  le  habéis  enviado  la  carta? 
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Gab.  No.  Antes  quería  saber...  preguntaros,  si  no 

es  un  atrevimiento  en  mí  solicitar  una  en- 
vista con  el  Duque  de  Richelieu. 

Marq.  El  motivo  es  tan  sagrado  que  nadie  puede 
interpretarlo  mal. 

(JAB.  Eso  he  creído. 

jMarq.         y  la  entrevista  puede  ser  aquí,  en  mi  casa. 

Gab.  ¿Si  lo  permitís?... 

Mar.  y  mejor  todavía.  Debió  ocurrírseme  antes. 

Estáis  aquí  sola,  hospedada  en  un  hotel» 
expuesta  á  cualquier  lance  desagradable... 

Gab.  No  conozco  á  nadie  en  Chantilly. 

Marq.         Me  conocéis  á  mí. 

Gab.  ¿a  vos? 

Marq.  Cuando  yo  me  encargo  de  un  asunto,  no 
estoy  contenta  hasta  haber  triunfado.  Nece- 
sitamos asediar  al  Duque  de  Borbón,  un 
asedio  constante,  hasta  vencer.  Para  lograrlo 
doy  entrada  al  enemigo  en  la  fortaleza.  Vi- 
viréis aquí. 

Gab.  ¿Cómo  pagaros  tanta  bondad?  ¡Yo,  que  te- 

mía  presentarme  á  vos!...  Pero  no  debo  acep- 
tar vuestro  ofrecimiento. 

Marq.  ¿Y  por  qué,  si  no  me  causa  el  menor  tras- 
torno? Os  cedo  estas  dos  habitaciones  y  esta 
sala  y  yo  me  quedo  en  estas  de  al  lado.  Una 
puerta  por  medio,  como  dos  buenas  amigas. 

Gab.  ¡Oh,  señora  Marquesa!  Con  vuestra  protec- 

ción estoy  segura  de  triunfar. 

Marq.  No  perdamos  tiempo.  Volved  á  vuestro  alo- 
jamiento y  que  os  traigan  aquí  vuestro 
equipaje.  Yo  enviaré  vuestra  carta  al  Duque 

de    Kichelieu.     (Llama    y   sale  un  I  acayo.)  ¿Hay 

un  coche  enganchado? 
Lac.  Sí,  señora  Marquesa. 

Marq.         Poneos  á  las  órdenes  de  mademoiselle  de 

Bellelsle. 
Gab.  No  sé  cómo  agradeceros... 

Marq.         ¡Qué  niñerial...   Aquí  me  hallaréis.  Hasta 

muy  pronto.  (Sale  mademoiselle  de  Belle-Islc.) 
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ESCENA  IV 

LA  MARQUESA  y  después  MARIETA 

Marq  (Después  de  leer  la  carta.)  No  hay  nada  más  im- 

prudente  que  la  gratitud.  Con  dos  palabras 
que  se  cambiaran  en  esta  carta  bastaría 
para  que  el  Duque,  con  lo  pagado  que  está 
de  sí  mismo  creyera  que  la  dictaba  otro  sen- 
timiento. ¡Ah,  señor  Duque!  No  conocéis  mi 
letra  y  me  alegro.  Porque  bajo  el  nombre  de 
mademoiselle  de  Belle-lsle,  vamos  á  soste- 
ner una  correspondencia  muy  divertida... 
¿Marieta? 

Mar.  Señora  Marquesa... 

Marq.         Espera  aquí.  Si  viene  el  Duque  le  dices  que 

no  tardaré  en  volver.  (Sale  la  Marquesa.) 

Mar  .  i  Ya  lo  creo  que  le  esperarél  Siempre  se  gana 

algo  con  esperar  al  Duque. 

ESCENA  V 

MARIETA  y  el  DUQUE  DE  RICHELIEU 

RiCH.  ¿Marquesa?...  ..        .,  i 

Mar.  Perdonad,  señor  Duque.  No  esta,  pero  vol- 

verá pronto. 

RiCH.  jAh!  ¿Eres  tú,  Marieta? 

Mah  .  Sí,  señor  Duque. 

RiCH.  Si  no  me  equivoco,  me  parece  que  nunca  te 

he  regalado  nada.  j-  .  • 

Mar.  Sí,  señor  Duque.  No  recordáis.  Me  disteis 

veinticinco  luises  la  primera  vez  que  en- 
trasteis por  la  puerta  secreta. 

RiCH.  ¿Nada  más? 

Mar.  y  esta  sortija  la  última  vez  que  salisteis. 

RiCH.  Eso  no  es  nada.  ¿Cómo  he  podido  portarme 

ani?  Toma,  graciosa,  toma.  (Dándole  un  bolsillo 

y  un  abrazo.)  . 

Mar.  Muchas  gracias,  señor  Duque,  muchísimas 

gracias. 
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ESCENA  VI 

DICHOS    y   LA  MARQUESA 

Marq  .         ¿Qué  hacéis,  Duque? 

RiCH.  Me  despido,  Marquesa. 

Marq.  (a  Marieta.)  Bien  está.  Déjanos.  Por  lo  visto 
estáis  muy  contento. 

RiCH.  ¿En  que  lo  conocéis? 

Marq.  No  es  uno  tan  generoso  cuando  está  de  mal 
humor. 

RiCH.  Cierto  que  no  estoy  descontento. 

Marq.  Pues  aun  voy  á  aumentar  vuestra  alegría. 
Mademoiselle  de  Belle-Isle  ha  venido,  os 
buscaba... 

RiCH.  ¿Sí?  • 

Marq.         Y  como  no  os  ha  encontrado... 

RiCH.  ¿Qué? 

Marq.         Ha  dejado  esta  carta  para  vos. 

RiCH.  ¿Para  mí? 

Marq.         Para  vos,  pidiéndoos  una  entrevista. 

RiCH.  ¡Qué  casualidad!  Iba  yo  á  escribirla... 

Marq  .         La  fortuna  se  anticipa  á  vuestros  deseos. 

RiCH.  ¿Y  á  qué  debo  este  favor? 

Marq.  A  vuestros  méritos  primeramente.  Después, 
alguien  le  habrá  dicho  que  vuestra  influen- 
cia con  el  Duque  de  Borbón  es  grande... 

RiCH.  ■  Sí;  ya  he  hablado  con  él.  Pero  no  está  muy 
bien  dispuesto. 

Marq  .  Ya  sabéis.  Con  insistencia  se  consigue  de  él 
todo  lo  que  se  quiere.  El  Duque  de  Orleans 
hacía,  el  Duque  de  Borbón  deja  hacer... 

RiCH.  A  propósito,  ¿sabéis  si  me  ha  enviado  á  lla- 

mar? 

Marq.         No;  pero  si  tenéis  que  verle,  esperarle  aquí. 

RiCH.  ¿Me  dejais? 

Marq  .  Sí.  Tengo  que  dar  órdenes  para  una  m.udan- 
za.  Cedo  estas  habitaciones  á  una  amiga. 

RiCH.  No  os  detengo. 

Marq  .         Hasta  luego,  Duque,  (saie  la  Marquesa.) 
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ESCENA  VII 

El  DUQUE    DE    RICHELIEÜ 

Veamos  lo  que  me  dice  mademoiselle  de 
Belle-Isle...  (uee.)  «¿Será  tan  amable  el  Du- 
que de  Richelieu  que  conceda  á  mademoi- 
selle de  Belle-Isle  el  favor  de  una  entrevis- 
ta?» (Hablado.)  ¡El  favor  es  para  mí!  Estas 
provincianas  son  de  un  candor  adorable... 
(Lee.)  «Mademoiselle  de  Belle-Isle  confía  en 
vuestra  generosa  protección,  y  os  promete 
en  cambio  eterna  gratitud.»  (Hablado.)  Trato 
hecho.  Obtendréis  mi  protección  y  yo  ob- 
tendré vuestra  gratitud.  No  revela  cortedad 
esta  carta  para  una  joven.  Veamos.  Hay 
algo  en  la  solicitud  de  la  Marquesa  por  ser- 
virme que  no  me  parece  de  buena  ley...  La 
carta  me  ha  sido  entregada  por  la  Marque- 
sa... Ante  todo,  debo  asegurarme  de  que  ha 
sido  escrita  por  mademoiselle  de  Belle-Isle... 
Aquí  está. 


ESCENA  VIII 

EL  DUQUE  y  MLLE.  de  BELLE-ISLE 

Gab.  Señor  Duque  de  Richelieu... 

RiCH.  ¿Qué  es  esto?  Estáis  temblando  .. 

Gab.  Perdonad,  señor  Duque.  Pero  al  hablaros, 

no  puedo  dominar  la  emoción... 

RiCH.  ¿Cómo  debo  interpretar?... 

Gab.  Es  muy  natural,  señor  Duque.  Desde  que 

tuve  la  dicha  de  encontraros,  os  veo  como 
la  persona  destinada  á  poner  término  á  mis 
desdichas.  Los  desgraciados  somos  supersti- 
ciosos, y  yo  sé  que  vos  también  creéis  en  los 
presentimientos. 

RiCH.  Sería  un  ingrato  si  no  creyera  en  ellos,  so- 

bre todo,  desde  que  os  he  visto. 
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Gab.  ¿Os  ha  entregado  una  carta  de  mi  parte  la 

señora  Marquesa? 

RiCH.  Me  dijo  que  era  vuestra.  Mucho  tengo  que 

agradecer  á  la  Marquesa,  que  sin  duda  ha 
sido  quien  os  ha  indicado  la  idea  de  escri- 
birme. 

Gab.  No,  señor  Duque;  voy  á  seros  franca.  Antes 

de  que  ella  me  lo  dijera,  habla  pensado  en 
escribiros.  Perdonad  mi  importunidad, 
pero  aseguran  que  sois  muy  poderoso;  lo 
que  yo  solicito,  ya  lo  sabéis;  es  la  libertad 
de  mi  padre,  de  mis  hermanos...  De  vos  de- 
pende la  felicidad  de  mi  familia. 

RiCH.  Si  de  mí  dependiera,  no  tardaríais  en  con- 

seguirla. Pero  depende  de  una  voluntad 
más  alta  que  la  mía;  yo  sólo  puedo  ser  el 
intercesor  entre  el  poder  y  la  hermosura. 
Entregadme  un  memorial,  escribidle  como 
habláis,  con  toda  vuestra  alma,  y  hoy  mis- 
mo se  lo  entregaré  al  Duque  de  Borbón.  (En- 
tra un  Lacayo.) 

Lac.  Los  despachos  que  esperaba  el  señor  Duque 

de  Richelieu,  han  llegado  en  este  momento. 

(sale.) 

RiCH.  Ya  lo  veis.  Debo  dejaros  un  instante.  Per- 

donad... Aquí  tenéis  recado  de  escribir. 
Pronto  vuelvo. 

Gab.  ¿Cómo  agradeceros?... 

RiCH.  Contándome  siempre  como  uno  de  vuestros 


amigos. 


Gab.  ¡Oh,  señor  Duque! 

RiCH.  Escribid...  (Aparte.)  Así  sabré  si  es  suya  la 

carta,  (saie.) 


ESCENA  IX 

MLLE.  DE  BELLE-ISLF;    después  la  MARQUESA 

Gab.  y  aseguraban  que  en  la  corte  no  hallaría 

más  que  envidiosos  y  malvados...  Sólo  á  dos 
personas  me  he  dirigido,  y  hallé,  en  la  Mar- 
quesa una  verdadera  amiga,  en  el  Duque 

un  hermano...  (Kntra  la  Marquesa.) 
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Marq.         ¿Q"é  hacéis,  árnica  mía? 

Gab.  Ya  lo  veis.  Dirijo  un  memorial  al  primer 

ministro. 

Marq  .         ¿Quién  os  ha  dicho  que  empleéis  ese  medio? 

Gab.  El  Duque  de  Richelieu. 

Marq.         ¿Y  entregaréis  vos  misma  ese  memorial? 

Gab.  No;  se  ha  ofrecido  él  á  entregarlo. 

Marq.         ¿Cuándo? 

Gab.  Ahora  mismo.  Vendrá  á  recogerlo. 

Marq.  ''Aparte.)  Desconfía...  (aiío.)  Veamos  cónoova. 
iSo  es  así,  querida...  Hay  fórmulas  de  rúbri- 
ca que  ignoráis.  . 

Gab.  ¿Seréis  tan  bondadosa  que  me  indiquéis?... 

Marq.         Dejadme,  lo  escribiré  yo  misma. 

Gab.  •  ¿Y  si  el  Duque  de  Borbón  conoce  que  ha- 
béis sido  vos  quien  lo  ha  escrito? 

Marq  .  ¿Teméis  que  eso  pueda  perjudicar  á  vuestra 
pretensión?  Dejadme,  y  ved  si  llega  el  Du- 
que de  Richelieu.  No  le  digáis  que  os  hago 
este  favor. 

Gab.  Nadie  viene. 

Marq  .         ¿El  nombre  de  vuestro  padre? 

Gab.  Carlos  Luis  Augusto  Fouquet  de  Belle-Isle. 

MAR(^         ¿Sustituios?... 

Gab.  Duque  de  Guisort,  Marqués  de  Belle-Isle, 

Conde  de  Venión. 

Marq.  Y  vuestros  hermanos,  ¿qué  graduación 
llenen? 

Gab.  El  uno  capitán  y  el  otro  subteniente. 

Marq.         ¿Y  llevan  en  prisión?... 

Gab.  Mi  padre  tres  años,  mis  hermanos  poco  más 

de  un  año. 

Marq  .         Pondremos  en  libertad  á  los  tres.  Descuidad. 

Gab.  ¡Oh,  si  fuera  cierto! 

Marq  .         Ya  está  con  todos  los  requisitos  de  fórmula 

y  de  ceremonial.  (Entra  Marieta.) 

Mar.  Cuando  queráis  venir  á  vuestra  habitación 

todo  está  dispuesto. 
Marq.         En  seguida...  Déjanos  ahora,  (saie  Marieta.) 
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ESCENA  X 

DICHAS  y  EL  DUQUE  DE  RICHELIEU 

RiCH.  ÍAparte.)  ¡Las  dos!... 

Marq.         Duque... 

RiCH.  Perdonad  si  os  hice  esperar  más  de  lo  que 

pensaba... 

Gab.  Concluyo  ahora  naismo  de  escribir  mi  peti- 

ción. Si  queréis  encargaros... 

RiCH.  Ya  os  lo  dije. 

Gab.  Aquí  está. 

RiCH.  (Aparte.)  La  misma  letra.  Era  suya  la. carta. 

(Alto.)  ¿Me  permitiréis  que  hoy  mismo  vuel- 
va á  veros  para  daros  noticias  de  lo  que  ha- 
yamos podido  conseguir? 

Gab.  Preguntad  á  la  señora  Marquesa.  Ella  es 

quien  puede  permitiros... 

RiCH.  ¿Cómo?... 

Gab.  La  señora  Marquesa  ha  tenido  la  bondad  de 

ofrecerme  habitación  en  el  palacio,  mien- 
tras permanezca  en  Chantilly. 

RiCH.  ¡Ah!... 

Gab.  Me  ha  dejado  sus  habitaciones. 

RiCH.  Entonces,  la  amiga  que  esperabais  era... 

Marq  Mademoiselle  de  Belle-Isle,  Duque.  No  era 

decoroso  ni  prudente  que  permaneciera  en 
un  hotel. 

RrcH  Habéis  hecho  muy  bien.   Pero  espero  que 

esto  no  alterará  lo  convenido,  y  que  me  per- 
mitiréis volver  á  dar  cuenta  á  mademoiselle 
de  Belle-Isle  de  mis  tentativas. 

Marq  .         Está  en  su  casa  y  puede  recibiros  cuando 
guste. 

Gab.  Venid  cuando  queráis,  señor  Duque.  Siem- 

pre seréis  esperado  como  un  amigo  y  reci- 
bido como  un  protector. 

RiCH.  Hasta  muy  tarde  no  podré  ver  al  Duque  de 

Borbón. 

Gab.  ¡He  pasado  tantas  noches  en  vela,  llorando, 

sin  esperanza,  que  hoy  me  será  más  grato 
velar;  dichosa,  porque  espero! 
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RiCH.  Hasta  la  noche,  entonces. 

Gab.  Hasta  la  noche,  señor  Duque. 

RiCH.  Acaso  tenga  que  deciros  algo  que   nadie 

deba  oir. 
Gab.  .  Estaré  sola,  señor  Duque. 

RlCH.  Sois    encantadora..  (Sale    mademoiselle    de  Belle- 

Isle.) 


ESCENA  XI 

EL  DUQUE  DE  RICHELIEÜ  y  LA  MARQUESA  DE  PRIE 

RiCH.  ¿Es  así  como  cumplís  vuestra  promesa? 

Marq  .         ¿En  qué  he  faltado  á  ella? 

RiCH.  Prometéis  ayudarme  y  desbaratáis  mi  pri- 

mera combinación. 

Marq.  Una  combinación  fundada  en  la  complici- 
dad de  un  hostelero...  ¡Bah!  Era  demasiado 
fácil,  y  por  lo  tanto,  indigna  de  vos...  Aquí, 
en  hora  buena, no  habrá  sorpresa  ni  traición. 
Aqui  debéis  obtener,  porque  os  sería  difícil 
robar...  Por  mi  parte  no  dudo  de  que  obten- 
dréis... 

RiCH.  Por  la  mía  tampoco,  si  he  de  seros  franco. 

Y  os  agradezco  la  ocasión  que  me  presen- 
táis de  renovar  mis  antiguas  hazañas;  entre 
los  alemanes  me  había  enmohecido. 

Marq.  ¿De  modo  que  no  desesperáis  de  triunfar 
aunque  yo  me  haya  pasado  al  enemigo? 

RiCH.  No,  siempre  que   combatáis  como  yo:  con 

lealtad. 

Marq.         ¿Y  que  exigís  de  mi  lealtad? 

RiCH.  El  mayor  secreto,  primeramente. 

Marq.         Está  prometido. 

RiCH.  A  las  diez,  dejaréis  sola  á  mademoiselle  de 

Belle-Isle. 

Marq.  Perded  cuidado.  Esta  noche  salgo  para 
París.  Precedo  al  Duque  en  vez  de  acompa- 
ñarle. 

RiCH.  No  pido  más. 

Marq  .         Ahora  me  toca  á  mí. 

RiCH.  Es  muy  justo. 
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Marq  .         No  os  serviréis  de  ningún  criado  del  palacio 

para  vuestro  proyecto. 
RiCH.  De  ninguno. 

Marq.         No  os  valdréis  de  filtros  ni  de  narcóticos, 

como  habéis  hecho  otras  veces. 
RiCH.  Renuncio  á  ese  medio. 

Marq.         Por  último,  me  entregaréis  la  llave  de  esa 

puerta  secreta. 
RiCH.  Con  mucho  gusto,  Marquesa.  Pero  en   la 

prisa  por  seguir  á  mademoiselle  de  Belle- 

Isle,  me  la  he  dejado  olvidada  en  París. 
Marq.         ¡Ah! .. 
RiCH.  Como  lo  oís. 

Marq.         ¿Palabra  de  honor? 
RiCH.  Palabra  de  Richelieu. 

Marq  .         ¿Permitís  que  dé  un  recado  á  Marieta? 
RiCH.  ¿Permitís  que  dé  órdenes  á  Germán? 

Marq.  ¡Marietal 

RiCH.  jGermán! 

Marq.  Que  dispongan  una  silla  de  postas,  la  que 

no  tiene  mis  armas,  y  que  espere  á  la  salida 

excusada  del  parque. 
Mar.  Está  bien,  señora  Marquesa,  (saie.) 

RiCH.  Revienta  mis  dos  mejores  caballos,  y  antes 

de  las  diez  me  traes  aquí  una  llavecita  que 

hallarás  en  París  sobre  la  chimenea  de  mi 

dormitorio,  en  una  copa  de  amatista. 
Germán       Está  bien,  señor  Duque,  (saie.) 
Marq.         ¿Persistís  en  vuestro  proyecto? 
RiCH.  He  ganado  batallas  más  difíciles. 

Marq.  Y  contra  mejores  generales,  ¿no  es  eso? 

RicH.  No  digo  tanto,  porque  en  esta  ocasión  lucho 

contra  la  juventud  aliada  con  la  experiencia. 
Marq.         Hasta  la  noche,  pues,  querido  Duque. 
RiCH.  Hasta  la  noche,  querida  Marquesa,  (saie.) 


ESCENA  XII 

la  marquesa 

lAh,  señor  Duque!  Yo  os  respondo  de  que 
perderéis.  ¿Conque  salisteis  de  París  tan  de- 
prisa que  olvidasteis  la  llave  que  era  vuestro 
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mayor  cuidado  en  otros  viajes?  ¡Fatuo!  A 
falta  de  esa  llave,  esta  noche  la  pasaréis  al 
raso,  señor  Duque.  Estamos  en  Junio,  el 
tiempo  es  caluroso  y  no  puede  sentar  mal  á 
vuestra  salud,  que  á  todos  nos  es  tan  pre- 
ciosa. 


ESCENA  XIII 

LA  MARQUESA  y  MLLE.  DE  BELLE  ISLE 

Marq.  Venid,  amiga  mía. 

Gab.  ¿Tenéis  alguna  noticia  que  darme? 

Marq.  Acaso.  Hace  un  momento  hablando  con  el 

Duque,  pensaba  en  lo  que  tendréis  que  es- 
perar todavía  hasta  ver  realizados  vuestros 
deseos. 

Gab.  No  me  falta  valor  para  esperar.  ¡He  esperado 

tanto! 

Marq.  No  os  falta  resignación.  ¿Hace  mucho  tiem- 

po que  no  habéis  visto  á  vuestro  padre? 

Gab.  Tres  años,  señora;  desde  que  fué  encerrado 

en  la  prisión. 

Marq.  ¡Tres  años!   ¿Y  no  habéis  solicitado  un  per- 

miso para  visitarle  en  la  Bastilla? 

Gab.  He  rogado,  he   supluiado;  nunca  quisieron 

concederme  esa  gracia.  ¡Negar  á  una  hija  el 
consuelo  de  abrazar  á  su  padre!  Seguramen- 
te no  tenían  hijos  los  que  se  negaron  á  mis 
súplicas. 

Marq.  ¿Y  os  alegraríais  de  ver  á  vuestro  padre? 

Gab.  ¿Lo  preguntáis? 

Marq.  Y  si  alguien  os  proporcionase  esa  alegría, 

¿podrá  contar  con  vuestra  discreción? 

Gab.  ¿Qiié  decía?  ¿Podré  ver  á  mi  padre?  ¿No  me 

engañáis?  ¡Entrar  en  su  prisión  cuando  me 
cree  lejos,  entrar  y  arrojarme  en  sus  brazos 
gritando:  ¡padre  mío,  soy  yo,  tu  hija,  aquí 
estoy!...  ¡Ah,  señora,  os  lo  pido  de  rodillas! 
¿Qué  debo  hacer  para  conseguir  ese  inmen- 
so favor? 

Marq.  Escuchadme  atenta.    Ved  que  jugamos  con 

la  posición  y  acaso  con  la  vida  de  alguien. 
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Gáb.  Nada  temáis,  comprendo  la  gravedad. 

Marq.  El  gobernador  de  la  Bastilla  es  amigo  mío  y 

con  esta  carta... 

Gab.  Para  él...  Y  con  esta  carta. 

Marq.  Veréis  á  vuestro  padre.  Necesitáis  dos  horas 

para  llegar  á  París.  Partiréis  á  Jas  diez,  lle- 
garéÍH  allí  á  las  doce.  Podéis  permanecer  con 
vuestro  padre  hasta  las  tres,  y  estaréis  aquí 
de  regreso  antes  de  que  nadie  se  haya  le- 
vantado. 

ütAb.  ¡Ho}^  mismo,  esta  noche,  veré  á  mi   padrel 

Voy  á  volverme  loca  de  alegría. 

Marq.      '   Todo  con  una  condición. 

Gab.  Decídmela. 

Marq.  Pensad  lo  que  arriesgo  por  vos.  Se   trata  de 

franquear  una  prisión  del  Estado,  que  no  se 
abre  eico  ante  una  orden  del  primer  minis- 
tro ó  ante  la  firma  del  Rey.  ¡Juradme  que 
mientras  el  Dnque  de  Borbón  sea  ministro, 
nadie  sabrá  que  habéis  visto  á  vuestro  pa- 
dre! Para  todo  el  mundo  habréis  pasado 
aquí  la  noche.  Pensadlo  bien.  Una  indiscre- 
ción y  vuestro  padre  está  perdido. 

Gab.  Señora,  por  lo  más  sagrado  del  mundo,  por 

la  vida  de  mi  padre,  os  juro  que  mientras 
el  Duque  sea  ministro  nadie  sabrá  que  he 
visto  á  mi  padie  y  que  por  verle  he  salido  de 
aquí  esta  noche. 

Marq.  No  hay  más  que  hablar.  Una  silla  de  postas 

os  llevará  á  París  y  antes  de  las  seis  de  la 
mañana  estaréis  de  vuelta. 

Gab.  ¿Qué  he  hecho  yo  para  merecer  tanta  bon- 

dad? 

Marq.  Merecer  mi  cariño;  eso  es  todo.  Discreción... 

Gab.  Perded  cuidado.  (Sale  la  Marquesa  ) 


ESCENA    XIV 

MLLE.  DE  BELLE-ISLE  y  después  el  CABALLERO  DE  AUBIGNY 

Gab,  ¡Ver  á^rpi  padre,  qué  felicidad!...  La  Marque- 

sa es  uV ángel  para  mí. 
Lac  (Anuncia.)  El  Caballero  de  Aubigny... 
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Gab.  Por  primera  vez  debo  tener  un  secreto  para 

él...  Hacedle  entrar.  (Entra  de  AuWgny.)  ¡Raúl! 

AuB.  ¿Qué  tienes,  Gabriela?  ¡Parece  que  eres  muy 

dichosa! 

Gab.  ¡Es  la  esperanza,  Raúl,  es  la  esperanza!  Sal- 

-  varemos  á  mi  padre,  á  mis  hermanos...  Aho- 
ra sí  que  nuestro  amor  será  todo  felicidad... 
Muestra  alegría  tú  también  para  dar  gracias 
á  Dios,  y  no  le  ofendas  con  tus  dudas.  Yo 
creo  y  espero. 

AuB.  ¿Por  qué  cuando  te  muestras  tan  confiada 

y  tan  dichosa  parezco  triste  y  receloso?  ¡Tú 
esperas,  yo  temo! 

Gab.  Mal  haces  en  desconfiar  de  la    Providencia. 

AüB.  ¿Y  en  qué  se  fundan  tus  esperanzas?  Quiero 

saberlo  para  esperar   yo  también  confiado. 

Gab.  En  la  Marquesa  de  Prie.  Es  tan  buena  con- 

migo... Me  trata  como  á  una  amiga,  como  á 
una  hermana.  Ya  lo  ves.  No  ha  permitido 
que  siguiera  en  el  hotel  y  me  ha  traído  á  su 
palacio,  velando  por  mí,  como  una  madre 
pudiera  hacerlo  por  una  hija. 

AuB.  Esa  misma  bondad  de  la  Marquesa,  es  para 

mí  un  motivo  de  inquietud.  ¿La  has  habla- 
do de  nuestro  matrimonio? 

Gab.  ¿No  es  nuestro  secreto? 

AüB.  A  nadie  lo  reveles,  y  menos  aquí.  Sospecho 

que  si  la  Marquesa  llegara  á  saberlo,  acaso 
no  te  protegiera  como  hasta  ahora.  Pero 
dime,  ¿á  nadie  más  que  á  la  Marquesa  has 
visto  hoy? 

Gab.  Sí,  Rauí.  He  visto  á  otra  persona  aún  más 

decidida  á  protegerme  que  la  Marquesa, 
porque  no  teme   comprometerse  como  ella. 

AuB.  ¿Puedo  saber  su  nombre? 

Gab.  No  es  un  secreto:  el  Duque  de  Richelieu. 

AuB.  ¿El  Duque  de  Richelieu? 

Gab.  ¿Qué  te  sucede? 

AuB.  ¿Le  has  visto  hoy? 

Gab.  No  ha  salido  del  palacio  en  todo  el  día. 

AuB.  ¿Y  esperas  verle  aún? 

Gab.  Quedó  en  traerme  noticias  de  sus  gestiones 

con  el  Duque  de  Borbón. 

AuB.  ¡Gabriela! 

3 
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Gab.  ¡Dios  mío!  Me  asustas... 

AuB.  ¿Conoces  á  ese  hombre? 

Gae.^  Le  conozco,  como  todo  el  mundo.  ¿Quién 

no  conoce  al  Duque  de  Richelieu? 

AuB.  ¿Y  conociéndole,  crees  que  su  protección 

puede  ser  desinteresada? 

Gab.  jRaul!...  Acaso  me  engaño,  pero  lo  confieso, 

yo  no  sé  ver  el  mal  de  ese  modo,  bajo  apa- 
riencias de  bondad.  El  Duque  de  Richelieu 
se  ha  ofrecido  á  favorecerme,  como  un  ami- 
go. Si  se  presentara  de  otro  modo...  creo  que 
confíes  en  mí  lo  bastante,  para  saber  que 
por  mujT^  poderosa  que  sea  la  influencia  del 
Duque,  renunciaré  á  ella,  si  puede  compro- 
meter mi  honor,  que  no  es  sólo  mío. 

AuB.  Es  que  en  tu  inocencia,   ignoras  aún  quién 

es  ese  hombre.  Para  conseguir  lo  que  se  pro- 
pone, no  repara  en  ningún  medio.  Y  algu- 
no empleó  en  ocasiones,  que  á  otro  menos 
poderoso  le  hubiera  costado  caro.  Gabriela, 
ten  piedad  de  mí. 

Gab.  ¿Qué  debo  hacer? 

AuB.  Prométeme   que   no  verás  al  Duque  esta 

noche. 

Gab.  Te  lo  prometo. 

AuB.  ¿Me  das  tu  palabra?  Si  faltas  á  ella,  no  sabes 

qué  desgracias  pueden  caer  sobre  nosotros. 

Gaf.  ¿Por  qué? 

AuB..  Aún  no  puedo  decírtelo.  Tengo  tu  promesa. 

Gab.  Una  vez  más  te  lo  aseguro.  ¿Estás  tranquilo? 

AuB.  Sí. 

Gab.  Ahora  déjame. 

AuB.  ¿Tan  pronto? 

Gab.  Es  tarde.  He  de  escribir  unas  cartas.  Estoy 

rendida...  Y  no  es  tampoco  decoroso  que 
permanezcas  aquí  mucho  tiempo. 

AuB.  ¿No  pensabas  recibir  al  Duque  de  Richelieu, 

si  hubiera  venido? 

Gab.  El  Duque  es  un  extraño;  tú  eres  mi  prome- 

tido. 

AuB.  ¿Y  me  despides  así,  cuando  podías  conceder- 

me una  hora  más  de  estar  á  tu  lado? 

Gab.  ¿Una  hora  más?  ¡Imposible,  Raúl,  imposi- 

ble!... Te  lo  suplico. 
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AuB.  ¿Me  suplicas  para  que  me  vaya?  ¿Qué  es 

esto,  Gabriela,  qué  es  esto"? 

Gab.  ¡Qué  ha  de  ser!  ¿Estás  celoso?  ¿De  quién? 

Nunca  te  he  visto  así...  ¿Es  tan  extraño  que 
después  de  una  noche  de  viaje,  de  un  día  de 
emociones,  desee  descansar?  Escucha...  las 
diez. 

AuB.  Está  bien.  Te  dejo. 

Gab.  Eres  muy  cruel.  Me  ves  gozosa  y  como  no 

estás  acostumbrado  á  verme  así,  mi  alegría 
te  inquieta  y  quieres  que  recobre  mi  tristeza 
de  siempre.  No  te  costará  trabajo...  Una  sola 
palabra  tuya  de  desconfianza  ó  de  tristeza 
bastará  para  entristecerme  de  nuevo.  Ya  lo 
ves.  Ya  estoy  triste  como  deseabas.  ¿Estás 
ya  contento? 

AuB.  ¡Perdón,  Gabriela,   perdón!  Te  amo  tanto, 

que  no  puedo  creer  en  mi  felicidad.  Temo 
que  todo  se  vuelva  en  contra  nuestra,  que 
todo  el  mundo  pretenda  separarnos.  ¡Per- 
dón, Gabriela,  perdón!...  Ya  te  dejo. 

Gab.  Hasta  mañana,  Raúl. 

AuB.  ¿A  qué  hora  podré  verte? 

Gab.  Tan  pronto  como  quieras. 

Aub.  Adiós,  Gabriela.  ¿No  verás  al  Duque? 

Gab.  ¿Aún  no  estás  tranquilo? 

Aub.  Adiós. 


ESCENA  XV 

MLLE.  DE  BELLE-ISLE  y  después  la  MARQUESA  y  MARIETA 

Gab.  Dios  sabe  cuánto  me  ha  costado  dejarle  sa  - 

lir  sin  revelarle  la  causa  de  mi  alegría.  Se- 
ñora Marquesa... 

Marq.         Aquí  me  tenéis.  Esta  es  la  carta. 

Gab.  ¿El  coche? 

Marq.         Ya  os  espera. 

Gab.  ¿Por  dónde  debo  salir? 

Marq.         Seguid  á  Marieta. 

Gab.  ¡Ah,  señora!  ¿Cómo  pagaros?... 

Marq.         Guardando  el  secreto. 

Gab.  ¿Podéis  dudarlo? 
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Marq.         Si  lo  dudara  no  haría  por  vos  lo  que  hago. 
Gab.  Adióp,  señora. 

Marq.  Adiós.  (Sale  Gabriela.) 


ESCENA    XVI 

LA  MARQUESA,  después  un  LACAYO 

Mafq.  Las  diez  y  media...  Ya  era  tiempo  de  que  se 
marchara.  Estoy  segura  de  que  el  lauque 
de  Richelieu  no  estará  muy  lejos...  (Llama  y 
entra  un  Lacayo.)  Hay  que  prevenirse  á  la  de- 
fensa. Cerrad  la  madera  de  estos  balcones... 
nada  más  agradable  que  poder  combinar 
una  buena  acción  con  una  venganza...  Ved 
si  hay  alguiea  en  la  calle. 

Lac.  Me  parece  ver  un  embozado. 

Marq  .  ¿Un  embozado  en  Junio?  Debe  ser  él.  Ce- 
rrad. 

Lac.  ¿La  señora  Marquesa  tiene  que  darme  al- 

guna orden? 

Marq  .  Mademoiselle  de  Belle-Isle  es  muy  miedosa. 
Velaréis  en  la  antecámara  hasta  que  ama- 
nezca y  no  abriréis  á  nadie  la  puerta,  (saie  ei 

Lacayo.) 

Marq.  Para  mayor  seguridad,  atrancaremos  la 
puerta.  Queda  la  chimenea,  pero  está  en- 
rejada. 

Lac.  (Dentro.)  El  scñor  Duque  de  Richelieu  sube 

por  la  escalera  principal. 

Marq.  No  estoy  para  nadie.  Está  bien.  Todos  duer- 
men. Ya  se  retira...  No  tardaré  en  oír  algún 
ruido  á  esta  ventana.  [Señor  Duque,  no  he 
faltado  á  mi  palabra!  Nada  dije  á  made- 
moiselle de  Belle-Isle.  Estará  sola  desde  las 
diez  hasta  las  doce,  no  tenéis  más  que  co- 
rrer detrás  de  ella  por  esos  caminos...  ¿Qué 
es  esto?  ¿Pasos  en  la  escalera  secreta?...  Sí, 
es  él...  Tenía  la  llave.  (Apaga  las  luces) 
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ESCENA  XVir 

LA  MARQUESA  y  EL  DUQUE  DE  RICHELIEU  entrando  por  la  puer 
*  ta  secreta 

RiCH.  Cuando  una  puerta  se  cierra,  otra  se  abre. 

Marg.  8i  llamo  gente  daré  un  escándalo...  el  Du- 
que de  Borbón  lo  sabrá  todo  y  estoy  perdi- 
da. Para  que  él  calle,  sólo  hay  un  medio:  ca- 
llarme yo  también. 

RiCH.  Germán  es  un  tesoro.  Veinte  leguas  en  dos 

horas  y  cuarto...  Dos  caballos  reventados 
por  una  llave.  La  noche  obscura,  que  ni  'de 
encargo...  A  todo  evento  escribí  la  carta... 
Bajo  la  ventana  he  visto  un  embozado; 
debe  ser  mi  hombre...  Las  diez  y  media... 
El  está  en  su  puesto  y  yo  en  el  mío.  (Abre  la 
ventana.)  [Eh,  caballero,  el  embozado!  ¡Aquí! 
Si  conocéis  por  casualidad  al  Caballero  de 
Aubigny,  tened  la  bondad  de  entregarle 
este  billete  de  parte  del  Duque  de  Kiche- 
lieu.  (cierra  la  ventana.)  Por  el  camino  me  he 
cruzado  con  el  coche  de  la  Marquesa...  Ma- 
demoiselle  de  Belle-Isle  está  sola...  Ade- 
lante... (Telón.) 


FIN    DEL   ACTO    SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


La  misma   decoración 

KSCENA    PRIMliHA 

El  CABALLERO  DE  AÜBIGNY  y  un  LACAYO 

Lac.  ¡Pero  caballero,  son  las  siete  de  la  mañana 

y  nadie  se  ha  levantado  todavía. 

AuB.  No  importa.  Para  mí  hay  siempre  entrada. 

He  de  hablar  á  mademoiselle  de  Belle-Isle, 
tan  pronto  como  se  levante,  (saie  ei  Lacayo.) 
¿Estará  aquí  ese  hombre  todavía?  Le  he  es- 
perado hasta  el  amanecer  y  no  le  he  visto 
salir.  Quisiera  creer  que  ha  sido  un  mal 
sueño...  Pero  no;  es  reahdad.  Esta  es  la  mis- 
ma habitación  en  que  nos  despedimos  ano- 
che... Esta  la  ventana  por  la  que  me  arrojó 
el  billete...  ¡No  puedo  creerlo!  Engañarme 
•  Gabriela  de  un  modo  tan  infame...  ¡Es  im- 
posiblel 

ESCENA  II 

AUBIGNY  y   MLLE.  DE  BELLE-ISLE 

Gab.  ¿Eres  tú,  Raúl?...  Oí  tu  voz  y  me  he  apresu- 

rado á  salir. 


-  -tü  - 

AuB.  ¿Tan  pronto? 

Gab.  ¿No  dijiste  que  vendrías  muy  temprano? 

AüB.  Es  cierto...  Pero  como  anoche  tenías  tanta 

prisa  en  alejarme,  no  pensé  que  tuvieras 
tanta  en  volverme  á  ver  esta  mañana... 

Gab.  ¿Todavía  piensas  en  ello,  Raúl? 

AuB.  ¡Qué  quieres!  No  es  uno  dueño  del  pensa- 

miento. He  pensado  toda  la  noche  para 
atormentarme... 

Gab.  ¿Atormentarte?  ¿Por  qué? 

Alb.  Recordando  tu  emoción  al  alejarme  de  aquí. 

Gab.  Estás  inquieto...  preocupado...  ¿Por  qué?... 

Di... 

AuB.  No  puedo  creer  lo  mismo  de  tí.  Pareces  más 

alegre  que  nunca...  ¿Es  que  tienes  nuevos 
motivos  para  creer  realizadas  tus  esperan- 
zas?... 

Gab.  Sí.  ¡Un  hermoso  sueño!...  He  soñado  que  un 

genio  protector  me  llevaba  en  sus  alas  y 
franqueábalos  muros  de  la  Bastilla.  Veía  á 
mi  padre  y  me  estrechaba  sobre  su  corazón, 
.  me  besaba  y  me  hablaba  de  tí,  Raúl...,  de 
nuestro  matrimonio,  retardado  por  las  des- 
gracias de  mi  familia...  Y  mi  padre  se  con- 
solaba de  su  prisión,  pensando  que  su  hija 
hallaría  en  tí,  consuelo  y  amparo...  ¡Oh,  era 
un  sueño  dichoso!...  Todavía,  despierta,  ha 
dejado  mi  corazón  henchido  de  esperanza .. 

AuB.  ¡También  yo,  Gabriela,  también  yo  he  so- 

ñado! 

Gab.  ¿y  tu  sueño  ha  sido  triste? 

AuB.  Sí,  porque  he  soñado  que  al  dejarte  anoche, 

á  pesar  de  tu  promesa,  recibiste  al  Duque 
de  Richelieu. 

Gab.  ¿Qué  dices? 

AiiB.  Nada,  me  cuentas  tu  sueño,  yo  te  cuento  el 

mío.  Nada  más. 

Gab.  Sí.  Algo  más  tienes  que  decirme. 

AuB.  En  sueños  siempre,  me  vi  en  esa  calle  fren- 

te á  esta  ventana,  que  se  abrió  de  pronto  y 
un  hombre  apareció  en  ella  y  arrojó  un  bi- 
llete, y  ¡cosa  extraña!  que  hace  mi  sueño 
más  realidad  que  el  tuyo,  ese  billete  le  hallé 
al  despertar  y  aquí  le  tienes.  ^ 
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Gae.  ¿Es  ese? 

AuB.  Lee... 

Gab.  (Leyendo.)  «Son  las  once  de  la  noche  y  estoy 

en  la  habitación  de  mademoiselle  de  Belle- 
Isle,  mañana  sabréis  á  que  hora  he  salido. 
El  Duque  de  Richelieu.»  (Hablado.)  ¿Qué  sig- 
nifica?... 

AuB.  Significa,  que  el  Duque  de  Richelieu  pro- 

puso ayer  al  veros  pasar  una  apuesta  infa- 
me y  la  ha  ganado. 

Gab.  ¡No  comprendo!... 

AuB.  Vais  á  comprenderlo.  El  Duque  de  Riche- 

lieu á  quien  me  habíais  prometido  no  reci- 
bir, entró  aquí,  en  esta  misma  habitación, 
apenas  había  yo  salido  ..  El  Duque  de  Ri- 
chelieu abrió  esa  ventana  y  arrojó  este  pa- 
pel. ¿Comprendéis  ahora? 

Gab.  ¿Qué  queréis  decir? 

AuB.  Lo  que  sabéis  tan  bien  como  yo,  seguramen- 

te. Lo  único  que  ignorabais,  es  que  yo  pu- 
diera saberlo.  Que  yo  estuviera  allí,  frente  á 
esa  ventana  y  haya  permanecido  hasta  el 
amanecer  esperando  que  saliera.  Porque 
vuestro  honor  vale  todavía  para  mí  lo  bas- 
tante para  que  más  de  dos  hombres  puedan 
conocer  vuestro  secreto.  ¡Esa  era  vuestra  in- 
quietud, vuestro  deseo  de  alejarme  por  que- 
daros sola!  Creed,  que  si  esperé  fuera  tanto 
tiempo  fué  porque  no  hallé  una  sola  puerta 
franca,  porque  si  hubiera  podido  llegar  has- 
ta aquí,  creedlo,  os  hubiera  dado  muerte  á 
los  dos,  aunque  os  hubierais  arrastrado  á 
mis  pies,  de  rodillas^  con  las  manos  en  cruz, 
pidiendo  que  os  perdonara. 

Gab.  Es  preciso  que  estéis  loco  para  creer  seme- 

jante impostura.  ¿Que  yo  he  recibido  al  Du- 
que  de  Richelieu?  ¿Que  ha  pasado  aquí  la 
noche?  ¿Sois  vos  el  Caballero  de  Aubigny? 
¿Soy  yo  mademoiselle  de  Belle«Isle?  ¿Ha- 
bláis así  á  vuestra  prometida?  ¿A  quien  ha 
de  llevar  muy  pronto  vuestro  nombre?... 
¡Es  horrible,  Raúl,  es  horrible! 

AuB.  ¿Y  hubiera  yo  podido  creerlo,  si  no  lo  hubie- 

ra visto  por  mis  ojos?...  ¡Y  aún  así!...  ¡Os 
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amo  tanto,  confiaba  en  vos  tanto,  que  aun 
hubiera  dudado...  ¡Pero  este  billete!...  ¿Cómo 
explicaréis?... 

Gab.  ¿Qué   queréis  que  responda?  Yo  tampoco 

puedo  explicármelo...  Alguien  ha  podido 
entrar  aqui  sin  que  yo  lo  sepa. 

AüB.  ¿Sin  ser  oído?  ¿Y  quién  le  abrió  las  puertas? 

Están  bien  guardadas.  Ahora  mismo  me 
impedían  á  mí  la  entrada. .  jAh,  Gabriela, 
Gabriela!  Comprendo  lo  que  ha  sucedido  y 
voy  á  decíroslo.  El  amor  á  Tuestro  padre  ha 
podido  más  que  mi  amor.  Entre  dos  hom- 
bres, de  los  cuales  el  uno  podía  dar  libertad 
á  vuestro  padre,  y  el  otro  sólo  podía  dar  su 
vida  por  vos,  el  más  poderoso  puso  precio  á 
su  protección... 

Gab.  ¡Oh,  basta! 

AuB.  No  digo  que  seáis  culpable,  Gabriela.  Digo, 

que  no  os  habéis  atrevido  á  negar  al  Duque 
la  entrevista  que  solicitaba.  Al  despedirse 
de  vos  escribió  este  billete  y  lo  arrojó  por  la 
ventana.  Esto  es  lo  que  yo  creo.  Confesad 
que  fué  así  y  os  perdono. 

Gab.  ¡Gracias,  Raúl,  porque  yeo  que   me  amáis 

tanto,  que  aun  queréis  engañaros  á  vos  mis- 
mo! Pero  no  acepto  esa  disculpa  que  me 
ofrecéis.  Después  de  la  promesa  que  os  hice, 
si  hubiera  recibido  al  Duque  de  Richelieu, 
no  tendría  perdón.  Pero  ni  él  ha  solicitado 
esa  entrevista,  ni  yo  he  vuelto  á  verle.  Pue- 
do probarlo  hasta  la  evidencia. 

AüB.  ¿Cómo?... 

Gab.  ¿Decís  que  ese  billete  es  del  Duque? 

AuB.  El  mismo  lo  arrojó  por  la  ventana. 

Gab.  Rogaré  al  Duque  que  venga.  Os  ocultaréis 

en  esa  habitación,  y  oiréis  nuestra  conver- 
sación sin  perder  una  sílaba.  Y  si  el  Duque 
de  Richelieu  me  ha  visto  desde  ayer  á  las 
ocho  de  la  noche,  podéis  creerlo  todo. 

AuB.  Yo  no  me  hubiera  atrevido  á  pediros  esa 

satisfacción,  Gabriela.  Pero  me  la  ofrecéis  y 
3^0  la  acepto.  Acaso  hay  oculta  una  infamia 
en  todo  esto,  que  debemos  esclarecer. 

Gab.  Yo  os  lo  aseguro.   Pero  os  lo  ruego,  ni  un 
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movimiento,  ni  una  palabra  que  pueda  in- 
fundir sospechas  de  que  nos  escucháis. 

AuB.  jPor  mi  honorl 

Gab.  ¡Sois  un  locol 

AuB.  No  os  costará  mucho  trabajo  convencerme. 

No  es  posible  que  me  engañéis  y  ya  te  creo. 

Lac.  (Anuncia.)  jEl  Duque  de  Richelieu!... 

Gab.  [El  ciclóle  envíal  En  seguida...  (saie  ei  laca- 

yo.) Ocúltate,  Raúl;  y  no  olvides  tu  pro- 
mesa. 

AuB.    *        Ta  mano,  Gabriela... 

Gab.  Merecías... 

AüB.  Tu  mano,  (saie.) 


ESCENA  III 

MLLE.  DE  BELT.E-ISLE  y  EL   DUQUE  DE  RICHELIEU 

Gab.  Llegáis  á  tiempo,  señor  Duque... 

RiCH.  Saludo  á  mi  encantadora  amiga  que  se  dig- 

na recibirme  á  tal  hora,  cuando  me  presen- 
taba sin  esperanza  de  veros... 

Gab.  Me  disponía  á  llamaros,  señor  Duque. 

RiCH.  No  creí  ser  tan  dichoso. 

Gab.  Señor  Duque...  ^ 

RiCH.  Decid. 

Gab.  Perdonad,  pero  he  de  pediros  una  seria  ex- 

plicación de  algo  que  atañe  á  mi  honra. 

RiCH.  ¿Vuestra  honra?  ¿Quién  osa  ofenderla?  Ha- 

blad... Yo  estoy  aquí  para  protegeros...,  ha- 
blad. 

Gab.      '      Se  trata  de  una  apuesta  que  hicisteis. 

RiCH .  En  efecto.  Sí,  lo  confieso.  Pero  ya  os  amaba 

antes  de  esa  apuesta.  Desde  que  os  vi,  mi 
corazón  fué  vuestro.  Por  eso  os  seguí  á  Pa- 
rís, á  Versalles;  por  eso  vine  aquí...  Solo  por 
vos;  lo  juro.  Dos  locos  como  yo  me  propu- 
sieron una  apuesta,  que  yo  acepté;  pero  sin 
que  para  nada  se  tratara  de  vos.  Nadie  pro- 
nunció vuestro  nombre.  Se  trataba  de  la 
primera  mujer  que  pasara...  Pasasteis  vos... 
Había  empeñado  mi  palabra...  La  casuali- 
dad hizo  que  mi  amor  fuera  cómplice  de  mi 
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amor  propio...  Esta  es  la  verdad,  toda  la 
verdad.  Si  cometí  una  falta,  fué  involunta- 
ria, y  espero  que  me  perdonareis. 

Gab.  Ciertamente,  señor  Duque,  que  os  perdona- 

ré, aunque  habéis  de  convenir  en  que  si  he 
perdido  la  dignidad  de  mi  rango  y  de  mi 
fortuna  y  solo  me  queda  un  nombre  hon- 
rado y  sin  tacha,  es  una  crueldad  ver  que 
mi  honra,  que  debía  merecer  el  respeto  de 
algo  sagrado,  pueda  servir  de  juguete  á 
ociosos  cortesanos,  que  no  pudiendo  des- 
truirla pretenden  por  lo  menos  empañarla. 
Agradecida  por  cuanto  habéis  hecho  en  mi 
favor,  señor  Duque,  aunque  ahora  sepa  la 
verdadera  causa  de  vuestra  benevolencia, 
que  yo  creí  desinteresada,  os  perdono  esa 
apuesta  con  una  condición:  que  me  expli- 
quéis cómo  este  billete  ha  sido  arrojado 
esta  noche  por  esa  ventana.  Leed,  señor, 
leed... 

RiCH.  Es  inútil,  le  conozco. 

Gab.,  ¡Lo  conoceisl... 

RiCH.  ¿No  es  de  mi  puño  y  letra?  Aunque  quisie- 

ra negarlo,  ¿no  es  esta  mi  firma? 

Gab.  ¿Vos  habéis  escrito  este  papel? 

RiCH.  Yo,  sí,  lo  confieso. 

Gab.  ¿y  vos  lo  arrojasteis  por  esa  ventana? 

RiCH.  Por  esa  ventana. 

Gab  ¿y  á  quién? 

RiCH.  ¡Qué  sé  yo!  A  quien  lo  esperaba  sin  duda. 

Gab.  ¿y  estabais  aquí,  en  esta  habitación? 

RiCH.  Ciertamente. 

Gab.  ¿Pero  no  estaba  yo? 

RiCH .  ¿Qué  no  estabais  vos? 

Gab.  .         ¿Qué  decís?  ¿Que  estaba  yo  aquí? 

RrcH .  Sin  duda. 

Gab.  ¿Yo? 

RiCH.  Vos,  sí,  vos. 

Gab.  Mentís,  señor  Duque. 

RiCH .  ¿Que  yo  miento? 

Gab.  Sí,  mentís,  mentís  infamemente. 

RiCH.  Perdonad.  Pero  cuando  es  una  mujer  quien 

habla  así  á  un  hombre,  no  puede  responder 
más  que  retirándose. 
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Gab.  |0h!  no  saldréis  así.  Porque  os  llaméis  Ri- 

chelieu,  porque  seáis  dos  veces  duque  y 
grande  no  os  está  permitido,  por  ganar  una 
miserable  apuesta,  en  que  creéis  compro- 
metido vuestro  honor,  calumniar  así  á  una 
mujer.  Y  cuando  á  esa  mujer  sólo  le  queda 
en  el  mundo  el  cariño  del  hombre  que  ama, 
que  por  vuestra  calumnia  pierda  el  amor 
'de  ese  hombre.  Ved  que  invoco  vuestro 
nombre,  vuestra  nobleza,  vuestro  honor... 
del  que  tendré  derecho  á  dudar,  señor  Du- 
que, si  no  decís  la  verdad.  Y  la  diréis  ahora 
mismo,  delante  de  mí,  á  quien  habéis  ofen- 
dido. Y  no  dudareis  en  decirla  porque  soy 
mujer  y  estoy  sola  y  nadie  podrá  creer  que 
es  el  temor  el  que  os  obliga  á  desmentiros 
de  cuanto  habéis  dicho. 
RiCH.  Tenéis  razón.   He  debido  fingir  que  he  per- 

dido. ¿Queréis  que  yo  le  escriV  a  al  caballe- 
ro diciéndole  que  hallé  cerrada  esa  puerta, 
y  que  por  lo  tanto  la  carta  que  escribí  no 
significa  nada?  Confesaré  que  he  perdido, 
estoy  pronto  á  complaceros.  No  quiero  que 
por  mi  loca  vanidad  perdáis  un  c«Síimiento 
que  os  conviene.  Por  vuestra  felicidad  no 
vacilo  en  sacrificar  la  mía.  Es  lo  menos  que 
puedo  hacer  por  vos. 
Gab.  ¡Señor  Duque!...  Es  una  maldad  del  infier- 

no lo  que  decís.  Nunca  pensé  que  cupiera 
en  corazón  humano.  No,  no  es  una  carta  lo 
que  yo  pido,  no  es  una  mentira,  es  la  ver- 
dad, la  verdad  ahora  mismo.  Confesad  que 
cuanto  habéis  dicho  es  falso,  que  lo  habéis 
dicho  faltando  á  vuestro  nombre,  á  vuestro 
honor...  Que  me  habéis  calumniado,  sí,  ca- 
lumniado cobardemente...  No  mido  las  pa- 
labras, las  digo  como  la  indignación  me  las 
inspira.  Sí,  diréis  todo  eso,  y  aun  no  respon- 
do de  no  despreciaros.  Pero  estad  seguro  de 
que  08  perdono. 
RiCH.  (Bajo.)  Comprendo...  ¿Por  qué  no  dijisteis 

que  alguien  nos  escuchaba? 
Gab.  Nadie  nos  escucha.  Estoy  yo  sola.  Respon- 

dedme  á  mí. 
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RiCH.  Si  estáis  sola,  como'  decís,  si  es  verdad  que 

nadie  nos  escacha,  solo  puedo  responderos 
que  yo  creía  conocer  algo  á  las  mujeres,  y 
estaba  en  un  error,  porque  cada  día  apren- 
de uno  con  ellas  algo  nuevo,  y  á  vos  muy 
señaladamente  os  estaba  reservado  el  honor 
de  darme  la  lección  más  completa  que  he 
recibido  nunca. 

Gab  Basta,  señor  Duque.  Salid... 

RiCH.  Obedezco.  Pero  no  pierdo  la  esperanza.  Vol- 

veré esta  noche  á  la  misma  hora  que  ayer, 
y  acaso  sea  mejor  recibido,  (saie.) 

Gab,  .  ¡Dios  mío,  Dios  mío! 


ESCENA  IV 

MLLE    DE  BELLE-ISLE  y  el  CABALLERO  DE  AUBIGNY 

AuB.  ^Y  ahora?... 

Gab.  ¡Oh!... 

ÁuB.  Hice  cuanto  digiste.  Me  oculté,  he  escucha- 

do, lo  he  oído  todo  y  he  podido  cumplir  mi 
^  ,  palabra.  ¿Estáis  satisfecha? 

Gab.  ¡Raúl!... 

AüB.  ¡Dejadme!... 

Gab.  Escuchad...  Teníais  razón  en  temer.  Vues- 

tros presentimientos  eran  fundados.  La  fa- 
talidad nos  persigue,  tanto  á  vos  como  á  mí, 
Raúl,  pero  no  me  dejaréis  así.  Soy  víctima 
de  una  infamia,  de  una  maquinación,  de  un 
odio  que  me  persigne  y  me  envuelve  y  me 
ahoga...  ¿Podéis  creer  que  en  una  hora  pue- 
de olvidarse  toda  una  vida  de  virtud?  ¿Que 
sea  yo  tan  infame?  ¡Oh!  Si  á  mí  me  dijeran 
que  habías  cometido  una  infamia,  un  cri- 
men, cualquiera  que  fuese  el  que  me  lo  di- 
jera, os  lo  juro,  Raúl,  no  lo  creería. 

AuB.  Pero  el  Duque  entró  aquí;  no  podéis  ne- 

garlo. 

Gab.  No  lo  niego. 

AuB.  De  esta  habitación  pasó  á  la  vuestra. 

Gab.  Es  posible... 

AuB.  ¡Ah,  lo  confesáis  por  ñn! 
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Gab.  Sí;  lo  confieso.  Pero  no  sabéis,  no  podéis 

saber... 

AuB.  Entonces  queréis  decir  que  no  estabais  aquí, 

que  no  pasasteis  aquí  la  noche... 

Gab.  ¡Raúl!  He  hecho  un  juramento  sagrado,  no 

puedo  decíroslo,  lo  he  jurado. 

AüB.  ¿Y  no  habrá  nadie,  que  por  compasión  de 

vos  y  de  mí  os  releve  de  ese  juramento? 

Gab.  ¡Sí;  decís  bienl  Ha  sido  una  inspiración  del 

cielo.  Cuando  esa  persona  sepa  la  infamia 
de  que  me  acusan,  permitirá  que  os  lo  diga 
todo.  Entonces  sabréis,  lo  sabréis...  (Llaman  y 
sale  Marieta.)  La  señora  Marquesa  de  Prie, 
¿dónde  está?  Decidla  que  deseo  verla  al  ins- 
tante, que  yo  se  lo  suplico. 

Mar.  La  señora  Marquesa  marchó  á  París  esta 

mañana  con  el  señor  Duque  de  Borbón,  y 
no  regresará  hasta  la  noche  (saie.) 

Gab.  ¡Es  la  fatalidad!  Esperad  á  la  noche,  RauL 

Esta  noche  sabréis  todo;  no  os  marchéis,  yo 
os  lo  juro... 

AuB.  Sí;  tenéis  razón,  es  la  fatalidad.  Ayer  dejas- 

teis el  hotel  para  instalaros  en  el  palacio; 
acudo  á  veros,  y  por  primera  vez  en  mi  vida, 
mi  presencia  es  enojosa  y  sólo  deseáis  que 
os  deje...  Me  prometisteis  que  no  veríais  a! 
Duque,  y  apenas  había  yo  salido,  entraba 
él.  Hace  un  instante  negabais  que  hubiera 
venido,  y  ahora  confesáis  que  es  muy  posi- 
ble que  halla  permanecido  aquí  hasta  la 
madrugada.  Decís  que  no  estaba  en  estas 
habitaciones,  y  no  podéis  decirme  dónde 
estabais.  Os  liga  un  juramento,  un  jura- 
mento sagrado;  me  decís  que  una  sola  per- 
sona puede  relevaros  de  ese  juramento,  una 
sola,  y  esa  persona  no  está  aquí.  Tenéis  ra- 
zón, es  fatalidad.  Fatalidad  tan  extraña, 
que  no  puedo  creer  en  ella,  7  no  os  creo. 

Gab.  ¿Qué  puedo  decires,  Raúl?  Todo  se  vuelve 

en  contra  mía.  Ya  me  hubiera  quitado  la 
vida,  si  de  mi  vida  se  tratara  como  se  trata 
de  mi  honor.  Pero  aun  en  peligro  de  muer- 
,  te,  no  faltaría  á  mi  juramento.  Si  no  creéis 
en  mí,  dejadme,  Raúl,  no  os  detengo. 
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AuB.  Escuchad,  Gabriela.  Yo  sé  que  ene  hombre 

es  capaz  de  todo,  y  ha  podido  conseguir  su 
propósito  por  medios  infames;  por  la  vio- 
lencia ó  por  la  astucia.  Confesadlo  así  y  os 
perdono.  Le  mataré  y  quedaré  satisfecho. 
Decidme  que  fué  así  y  lo  compienderé  todo, 
pero  no  me  habléis  de  una  ausencia  impo- 
sible, de  un  juramento  en  que  no  creo.  De- 
cidme algo  que  tenga  una  apariencia  siquie- 
ra de  verdad.  Algo  en  que  yo  pueda  creer, 
si  no  queréis  que  me  vuelva  loco  y  muera 
desesperado  maldiciendo  de  vos  y  de  Dios. 
Por  piedad,  Gabriela,  os  lo  pido  de  rodillas, 
decidme  la  verdad,  ¡la  verdad! 

Gab.  No  puedo  deciros  lo  que  no  es.  Desde  ayer 

»        á  las  ocho  no  he  visto  al  Duque  de  Ri- 
chelieu. 

AuB.  ¡Basta  ya! 

Gab.  ¡Por  piedad! 

AuB.  ¡Dejadme,  dejadme!... 

Gab.  ¡No  saldréis! 

AuB.  Por  última  vez.  ¿Confesáis  la  verdad? 

Gab.  ¡No  puedo  decirlo! 

AuB.  Entonces  que  Dios  os  perdone.  Yo  no  podré 

nunca  perdonaros,  (saie.) 

Gab.  ¡Dios  mío,  Dios  mío!  ¡Tened  piedad  de  mí! 

(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


Otro  salón  en  el  palacio  de  Chantilly 


ESCENA  PRIMERA 

EL  DUQUE  DE  AUMONT,  EL  CABALLERO  DE  AUVRAY,  CHAMI- 
LLAC  y  algunos  otros  íiaballeros  sentados  á  una  mesa,  juegan  al 
«faraón».  LA  MARQUESA  DE  PRIE  y  EL  DUQUE    DE   RICHELIEU 

pasean 

RiCH.  No  lo  comprendo...  Lo  cierto  es  que  ha  sos- 

tenido que  no  sabe  lo  que  le  quiero  decir 
con  un  aplomo  maravilloso. 

Marq.         ¿Pero  cómo  entrasteis  hasta  su  habitación? 

RiCH.  Por  la  puerta  secreta. 

IMarq.  Me  habíais  asegurado  bajo  palabra  de  ho- 
nor que  no  teníais  la  llave. 

RicH.  Y  era  verdad.  Pero  envié  á  buscarla. 

Marq.         ¿A  París? 

RiCH.  A  París. 

Marq.         ¡En  dos  horasl  ¡Es  fabuloso!... 

RiCH.  En  dos  horas  y  catorce  minutos.  Germán 

ha  reventado  mis  dos  mejores  caballos.  Mil 
luises  me  cuesta. 

Marq.         Soiá  magnífico  en  todo.  / 

RiCH.  ¿Me  permitís  que  os  confiese  una  cosa? 

Marq.         Decidme... 

RiCH.  Todo  lo  doy  por  bien  empleado. 
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Marq.         Es  una  confesión  que  no  olvidaré  nunca.  Y 
ahora  también  voy  á  deciros  algo. 

RiCH.  Si  no  he  concluido  todavía... 

Makq.         Perdonad... 

RiCH.  Falta  lo  mejor  de  la  historia. 

Marq.         Yo  creí  que  no  podía  faltar  nada  mejor. 

RíCH.  Sí  falta,  sí.  Porque  la  persona  en  contra  de 

quien  yo  había  apostado  es... 

Marq  .         ¿<^uién? 

RiCH.  El  caballero  de  Aubigny. 

Mar^j.         ¿El  caballero  de  Aubigny? 

RfCH  Esperad  todavía... 

Marq.         ¡Pero  es  un  cuento  de  las  rail  y  una  noches! 

RiCH.  El  cual  caballero  quería  casarse  dentro  de 

tres  día'í  con  mademoiselle  de  Belle-lsle. 

Marq.         ^,1£s  verdad  eso? 

RiCH.  Como  lo  oís. 

Marq.         ¡Cuando  yo  os  decía  que  los  Belle-lsle  han 
sido  siempre  enemigos  míos!... 

RiCH.  Ya  veis,   Marquesa,  como  hacíais  mal  en 

procurar  que  yo  perdiera  mi  apuesta,  cuan- 
do sólo  trataba  de  favoreceros. 

Marq.         ¿De  modo  que  debía  casarse  con  el  caba- 
llero?... 

RiCH.  Seguramente.  Y  ved  cómo  dispone  la  casua- 

lidad. Es  probable  que  el  matrimonio  hu- 
biera tardado  en  realizarse...  El  caballero 
no  cuenta  con  patrimonio  alguno,  su  gra- 
duación era  insignificante,  y  como  el  Conde 
de  Belle-lsle,  aunque  prisionero,  exigía  que 
su  futuro  yerno  fuese  algo  más,  los  enamo- 
rados hubieran  suspirado  todavía,  Dios  sabe 
•  cuánto  tiempo,  si,  un  día,  de  improviso,  sin 
que  nadie  sepa  por  qué,  ni  de  dónde,  el  ca- 
ballero no  hubiera  recibido  el  nombramien- 
to de  Capitán  de  los  Guardias  del  Rey. 
Como  veis,  desaparecía  el  impedimento  y 
con  él  se  suprimía  hasta  la  distancia,  porque 
la  novia  en  Versalles  y  el  novio  en  Chan- 
tilly  era  cosa  hecha.  El  mejor  día  vuestro 
limosnero  los  hubiera  casado  secretamente 
en  la  propia  capilla  de  pjilacio,  si  yo  no  me 
hubiera  interpuesto  en  su  camino,  lo  que 
ya  deploro,  al  ver  que  no  sabéis  agradecerlo, 
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querida  Marquesa.  Esta  es  mi  historia  com- 
pleta. Y  vos,  ¿no  teníais  también  que  con- 
tarme algo? 

Marq.         Sí;  pero  ya  no  os  lo  cuento. 

RiCH.  ¿Y  por  qué  habéis  cambiado  de  idea? 

Marq.  Porque  todo  está  bien  como  está.  Sería  una 
lástima  que  no  hubiera  sido  así.  ¿Y  el  caba- 
llero qué  dice  de  lo  siicedido? 

RiCH.  Por  las  trazas  lo  ha  tomado  en  trágico. 

Marq  .  ¿De  veras'^ 

RiCH.  Sí.  Durante  el  día  se  ha  presentado  tres  ve- 

ces á  verme.  Las  tres  veces  ha  dejado  su 
nombre.  Por  desgracia  yo  estaba  de  caza; 
por  cierto  que  he  reventado  otro  caballo. 
Pero  tan  pronto  como  he  reojresado  y  he  sa- 
bido que  el  caballero  se  había  molestado  en 
vif^itarme,  me  apresuré  á,  corresponder  á  su 
cortesía.  Pero  estaba  escrito  que  no  ha- 
bíamos de  encontrarnos.  Me  dijeron  que 
había  salido,  dejé  mi  nombre  y  espero...  Y 
vos,  Marquesa,  ¿qué  nuevas  nos  traéis  de 
París? 

Marq.  Ninguna.  Apenas  me  he  detenido.  El  Du- 
que llegó  con  el  tiempo  justo  para  saludar 
á  S.  M.  que  salía  en  coche  y  que  más 
amable  que  nunca  le  ha  rogado  que  no  se 
hiciera  esperar  esta  noche,  que  después  de 
cenar  se  jugaría  y  le  había  designado  para 
acompañarle  en  el  juego..  Los  favores  al 
Duque  son  cada  día  más  señalados. 

RiCH.  Tened  cuidado  con  nuestro  obispo».  Si  hay 

vendabal  soplará  de  su  lado.  Rt^specto  á  mí 
la  última  vez  que  le  vi  estuvo  tan  cariñoso 
que  me  asustó. 

Maro.  ¡Le  calumnian!  Es  un  buen  señor  que  sólo 
aspira  á  descansar,  y  desdeña  las  grandezas. 
¿Olvidáis  que  á  la  muerte  del  regente  él  fué 
quién  presentó  al  Duque  á.S.  M? 

RiCH.  Es  que  si  se  hubiera  presentado  á  sí  mismo 

la  transición  hubiera  sido  demasiado  brusca. 

Marq.         Os  engañáis.  La  prueba  es  que  apenas  hay 
señales  de  lucha,  monseñor  de  Frejus,  deja 
el  combate  y  se  retira 
RiCH.  Sí.  Y  ya  son  dos  vences  las  que  se  ha  asegu- 
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rado  con  eso  recurso,  de  que  su  regio  diecí- 
pulano  puede  soportar  su  ausencia.  ¿Decís, 
que  anca  el  descanso,  que  desdeña  las  gran- 
dezas? Pues  creedme:  muy  pronto  le  vere- 
mos primer  ministro  y  cardenal.  ¿No  es  ver- 
dad, de  Aumont? 

AuM.  ¡Valiente  juego! 

RiCH.  Ya  sabes 'el  refrán...   «Desgraciado   en   el 

juego...» 

AuM.  Yo  pierdo  en  todo. 

Marq.  Os  quejáis  en  mala  ocasión.  Venía  á  invita- 
ros á  bailar  conmigo  la  tercera  pavana. 

AuM.  :No  es  un  lugar  muy  preferente!... 

Marq.  Tengo  comprometidas  las  dos  primeras.  ¡Se- 
ñor Auvray!...  Dejad  vuestras  cartas  al  Du- 
que, por  un  m.  omento,  tengo  que  hablaros. 

AuvRAY       (^Seréis  tan  amable,  señor  Duque? 

KiCH.  Con  mucho  gusto.  Dádmelas  cartas. 

AuvRAY       Hablad,  señora.  Ya  os  escucho. 

Marq.         Esperad...  No  quiero  que  nos  oigan. 

AuvRAY       ¿Es  confidencial? 

Marq.  No  lisonjeéis  vuestro  amor  propio.  No  se  tra- 
ta de  lo  que  pensáis,  al  contrario.  Si  veis 
llegar  al  caballero  de  Aubigny,  ya  sabéis, 
un  subteniente  joven  que  ha  entrado  hace 
poco  en  la  guardia  del  Rey,  no  le  perdáis 
de  vista.  Según  mis  noticias,  entre'élyel 
Duque  de  Richelieu  hay  concertado  un  de- 
safío. 

AuvRAY       ¡Ese  diablo  de  Richelieu!...  Es  para  no  tener 
,     poeiego...  Creed  que  él  sólo  me  da  más  que 
hacer  que  toda  la  nobleza  de  Francia.  ¿Por 
qué  es  ese  desafío? 

Marq.  No  lo  sé.  Pero  cualquiera  que  sea  la  cansa, 
como  representante  de  losmaricales  de  Fran- 
cia, vuestro  deber  es  impedirlo.  Ahora  acom- 
pañadme al  salón  de  baile;  era  todo  cuanto 
tenía  que  deciros. 

RiCH.  Ved  de  Auvray  lo  que  gano  por  vos. 

AuvPAY       Muy  bien.  Continuad. 

RiCH.  ¡Cuando  yo  te  lo  digo  de  Aumont!...  Nunca 

debías  jugar  conmigo.  (?aleii  la   Marquesa   y  de 
Auvray.) 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  de  AUBIGNY 

AuB.  ¡Por  fin! 

RiCH.  ¡Mil  ¿Sois  TOS,  caballero? 

AuB.  Sí,  señor  Duque.  ¿Podéis  oirnce  dos  palabras? 

RiCH.  Permitidme  esta  jugada  y  soy  con  vos. 

AuB.  Bien  está.  Esperaré. 

RiCH.  Se  acabó.  Ven^a  el  dinero,  de  Aunaont.  Mu- 

chas gracias.  Chamillac,  ocup:id  mi  puesto, 
no  os  irá  mal...  Aquí  me  tenéis,  señor. 

AuB.  Anoche  os  esperé  en    la    calle    hasta    las 

cuatro. 

RiCH.  Es  posible.  Yo  salí  por  la  puerta  del  parque. 

AüB.  Hoy   me   he  presentado  por  tres  veces   eji 

vuestra  casa. 

RicH.  Lo  he  sabido  y  lo  siento.  Yo  estaba  de  caza. 

Tan  pronto  como  he  regresado,  ya  os  ha- 
brán dicho... 

AuB.  Sí,  que  os  habéis  molestado  en  pasar  por  mi 

alojamiento.  Presumo  que  es  inútil,  señor 
Duque,  deciros  para  qué  os  bu-caba. 

RiCH.  Cierto  que  es  inútil. 

AuB.  Comprenderéis  que  cuando  se  atenta  con- 

tra la  reputación  de  una  mujer,  y  su  padre 
y  su  hermano  están  en  la  Bastilla  .. 

RiCH.  JEs  su  prometido  el  que- debe  exigir  una  re- 

paración. Es  muy  justo,  caballero,  y  estoy  á 
sus  órdenes. 

AuB.  Excuso  deciros  que  la  verdadera  causa  de 

nuestro  desafío  no  debe  ser  publicada. 

RiCH.  Buscaremos  un  pretexto  cualquiera,  el  que 

os  parezca.  Es  igual.  Buscaremos  padrinos 
que  se  avengan  á  ello. 

AuB.  Sería  preferible  prescindir  de  ellos.  ^ 

RiCH.  Como  queráis.  A  una  hora  convenida  esta- 

taréis  en  un  sitio  designado,  yo  pasaré  por 
allí  y  no  será  un  desafío,  será  un  encuentro. 

AuB.  ¿Y  qué  sitio  preferís?? 

RiCH  Cerca  del  palacio. 
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AUB. 

RlCH. 

AUB. 

lilCH. 

AüB. 

RlCH. 

AüB. 


RlCH. 
AUVRAY 


AuB. 

RlCH. 


AuVRAY 


IJlCH. 


AUB. 


AuVRAY 
AUB. 

Rkh. 

AuVRAY 


¿En  el  paseo  que  conduce  al  bosquecillo  de 
SíIvíh? 

Perfectamente. 
;.HorH? 

La  que  vos  indiquéis. 
A  laH  nueve  de  la  nnañana,  6Í  os  parece. 
Convenido.  ¿Armas? 

Nada  tengo  que  deciros.  Los  dos  somos  ca- 
balleros, ceñimos  espada.  Nadie  puede  re- 
parar, á  nadie  puede  extrañarle. 

Está  dicho.  (Entra  el  caballero  de  Auvray.) 

¡Alto  «hí,  peñores!  En  nombre  del  Rey  que- 
dáis ol»ligados,  en  termino  de  ocho  días,  á 
comparecer  ante  los  marií^cales  He  Francia,, 
demanda  los  por  el  caballero  de  Auvray,, 
como  presidente  del  tribunal  de  honor. 
Nos  escuchaban. 

¡De  Auvray!..  ¡Que  el  diablo  cargue  con  vos, 
caballero!  No  hay  medio  de  tener  la  más  li- 
gera explicación,  sin  que  aparezcáis  en  se- 
guida con  vuestra  varita  negra. 
Sí,  yo  í^oy.  ¡Pení-adlo  bien,  Duque,  pensad- 
lo  bien,  caballero!  No  hablo  de  burlas;  ya 
ebtais  prevenido?.  Desde  este  instante  están 
vue-tras  cabezas  entre  el  hacha  y  el  tajo  del 
verdugo.  Dadms  palabra  de  que  hasta  el 
momento  en  que  los  mariscales  de  Francia 
decidan  í^i  hay  motivo  para  el  combate,  no 
habrá  entre  vosotros  desafío  ni  encuentro. 
No  soy  yo  quien  debe  responder,  es  el  caba- 
llero de  Aubigny.  Si  él  os  da  su  palabra, 
contad  con  la  mía.  De  otra  suerte,  estoy  obli- 
gado á  seguirle  donde  él  quiera  llevarme, 
aunque  sea  al  cadalso. 
Deseaba  vuestra  muerte,  señor  Duque,  pero 
por  mi  mano.  Un  proceso  sería  inútil  y  los 
juecps  están  de  más.  Entre  nosotros  no 
puede  haber  otro  juez  que  Dios.  Tenéis  mi 
palabra,  señor  de  Auvray. 
¿Qué  no  habrá  entre  vosotros  desafío,  ni  en- 
cut^ntro? 

¡Tor  la  fe  de  caballero! 
I  Por  la  fe  de  Duque  y  Par! 
Fío  en  vuestra  palabra.  (Entia  un  lacayo.) 
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Lac.  Un  correo  que  llega  de  Parí?,  solicita  ver  al 

señor  Duque  de  Aumont,  con  urgencia,  de 
parte  de  su  majestad. 

AuM  ¿Permitís,  señores?... 

Cham.  Las  órdenes  del  Rey,  ante  todo.  (ei  Duqwe  de 

Aumont,  sale.) 

RicH.  Deploro... 

AuB.  Nada  se  ha  perdido,  señor  Duque,  Porque 

pensaréis  que  yo  no  hubiera  dado  mi  pala- 
bra, sino  hubiera  otra  solución,  ¿creísteis 
que  yo  podía  durme  por  satisfecho?  En  ese 
caso,  me  inferís  una  nueva  injuria. 

RiCH.  Al   coiitrario,   caballero.   Confieso  que  me 

había  sorprendido  la  facilidad  conque  dis- 
teis vuestra  palabra. 

AuB.  Debéis  comprenderlo.  La  causa  de  nuestro 

desafío  no  puede  ser  llevada  ante  un  tribu- 
nal. Cualquiera  que  haya  í^ido  la  conducta 
de  mademoisi  He  de  Belle-lsle,  su  honor  no 
debe  ser  discutido  públicamente.  Pero  no 
creáis  que  por  eso  hemos  terminado. 

RiCH.  Ved  que  hemos  dado  nuestra  palabra  de 

honor. 

AuB.  De  no  tener  encuentro  ni  desafío.  Ei  ver- 

dad. Pero  cuando  se  quiere  verdaderamente 
vengar  un  iusulto  que  se  ha  recibido,  cuan- 
do nada  se  espera  ya  en  el  mundo  y  se  está 
decidido  á  njatar  ó  morir  de  cualquier  mo- 
do, nunca  falta  un  medio,  peñor  Duque.  P>as- 
ta  con  haber  hallado  un  adversario  bastante 
leal,  para  comprender  que  nada  puede  ne- 
garse á  quien  se  le  ha  despojado  de  todo. 

RiCH.  E^e  adversario  leal,  espero  que  lo  habréis 

hallado  en  mí. 

AuB.  Creyéndolo  he  dado  mi  palabra.   Contaba 

con  vuestro  v.^lor,  señor  Duque. 

RiCH.  Hicisteis  bien.  Y  que  pierda  mi  nombre  si 

me  proponéis  algo  que  yo  no  acepte. 

AuB.  Pues  bien,  señor  Duque.   Aquí  tenemos  da- 

dos, un  cubilete...  Tres  jugadas,  3^  el  que 
pierda... 

RiCH.  ¿El  que  pierda?... 

AuB.  íSe  levantará  la  tapa  de  los  sesos.  Es  un  due- 

lo que  no  pueden  impedir  los  condestables. 
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RiCH.  Es  muy  ingeniosa  vuestra  invención. 

AuB.  ¿Vaciláis,  señor  Duque? 

RiCH.  La  proposición  e.s  atrevida... 

AuB.  ¿Rehusáis,  señor  Duque?... 

RiCH.  No,  lo  pienso... 

AuB.  Señor  Duque,  oidme.  Ya  es  la  segunda  vez 

que  en  el  momento  de  batiros,  sucede... 

RiCH.  ¿Qué  bucede?  Decid... 

AuB  Hallaise  á  punto  como  si  estuviera  apostado 

el  oficial  de  los  condestables. 

RiCH.  ¿Eli? 

AuB.  Y  pudiera  creerse  que  es  miíy  cómodo  pre- 

venir al  señor  de  Auvray... 

RiCH.  Ko  lo  dirá  nadie.  Acepto. 

AuB.  Lo  esperaba  de  vos. 

RiCH.  Solo  o.s  pido  seis  horas  de  plazo.  En  un  caso 

así,  siempre  hay  que  disponer. 

AuB.  ¡Seis  horasl...  jSea! 

RiCH.  ¿Permitís  que  entremos  en  vuestra  partida? 

Alvray        ¿Vais  á  jngar? 

RiCH.  Vamos  á  jugar,  y  fuerte.  ¿Queréis  ir  á  me- 

dias conmigo,  de  Auvray? 

Auvray       Con  mucho  gUFto,  pero  no  veo  el  dinero. 

AuB.  Jugamos  bajo  palabra.  Vos... 

RiCH.  De  ningún  modo.  Primero  vo.s. 

Auvray        ¡Cincuenta  luises  por  Richelieu,  Chamillacl 

Cham.  Van  en  contra. 

AuvR/Y        Empezad... 

AuB.  Pues  lo  queréis,  señor  Duque...  Cinco. 

RiCH.  Ocho. 

Cham.  Mi  desquite... 

AuvR/.Y       ¿Pero  continúan  estos  señores? 

AuB.  A  vos  corresponde,  señor  Duque. 

RiCH.  Con  eso  cambiará  el  juego...  Nueve. 

AuB.  No  tenéis  suerte,  señor  de  Chamillac'  Mal 

hicisteis  en  apostar  por  mí.  Once.  Me  en- 
gañé. 

Cham.         Estamos  en  paz. 

RiCH.  ¿Señor  de  Aubigny,  seguimos  todavía? 

AuB.  ¿Quién  lo  duda,  señor  Duque? 

Auvray        Va  lo  mismo. 

RiCH.  Siete. 

AuB.  Siete. 

Auvray        No  vale. 
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RiCH.  ¿Dejamos  aquí  nuestra  partida,  caballero? 

AuB.  Esta  es  mi  respuesta.  Nueve. 

RiCH.  Once. 

AüB.  He  perdido,  señor  Duque. 

Cham.  Aquí  tenéis  vuestros  cincuenta  luises.  (au- 

vray,  Chamillac  y  los  otros  Caballeros,  después  de 
arreglar  sus  cuentas,  salen.) 

RiCH.  ¡Caballero!  Decidme...  Espero  que  no  ha- 

bréis jugado  en  serio  la  partida. 

AuB.  ¿Y  por  qué  lo  creéis,  señor  Duque? 

RiCH.  ¡Es  imposible! 

AuB.  Si  fuera  imposible  no  la  hubierais  aceptado. 

RiCH.  Sí.  Pero  siempre  que  yo  hubiera  perdido. 

AuB.  Si   hubierais   perdido   cumpliríais   vuestra 

palabra  como  yo  la  cumpliré.  Las  deudas 
del  juego  son  sagradas,  señor  Duque. 

RiCH.  ¡Oh!  Yo  os  lo  suplico. 

AüB.  Son  las  tres  de  la  mañana,  señor  Duque.  A 

las  nueve  estaréis  pagado. 

RiCH.  Estáis  loco...   No   lo   haréis,  no*puede  ser. 

(Sale'de  Aubiguy.") 


ESCENA    III 

EL  DUQUE  DE  RICHELIEV 

Lo  hará  como  lo  dice.  Estoy  seguro.  ¡Oh,  es 
un  asesinato!  ¡Y  por  una  apuesta  infame, 
que  ojalá  hubiera  perdido  cien  veces!  Si  ese 
hombre  se  mata,  ¡qué  remordimiento  para 
toda  mi  vida! 


.  ESCENA  IV 

r 

EL  DUQUE  DE  RICHELIEU  y  EL  DUQUE  DE  AUMONT 

AuM.  ¡Es  para  volverse  loco! 

RiCH.  ¿Por  qué'? 

AüM.  Por  lo  que  me  sucede. 

RiCH.  ¿También  te  sucede  algo,  como  á  mí?  En 

efecto,  estáis  muy  agitado. 
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AuM.  Hay  para  estarlo.  ¿No  sabes  las  noticias  de 

Paris? 

RicH.  No. 

AuM  Revolución  completa  en  el  Consejo. 

RicH.  jBah! 

AuM.  El  obispo  de  Frejus,  primer  ministro. 

RiCH  ¿Monsienr  de  Fleury? 

AuM.  £1  mismo. 

RiCH.  ¿Y  el  Duque  de  Borbón? 

A  UM .  Preso. 

RiCH.  ¿Preso  un  príncipe  de  la  sangre? 

AuM.  f'reso. 

RiCH  ¿Y  cuándo...? 

AuM.  En  el  momento  en  que  se  disponía  á  subir 

en  el  cocbe  para  reunirse  con  S.  M.  en  Ram- 
buillet,  para  donde  el  Rey  niismo  le  había 
invitado.  Se  presentó  Charort  á  pedirle  que 
entregara  la  espada. 

RiCH.  ¡No  es  posiblel 

AuM .  Como  lo  estáis  oyendo.  Una  verdadera  cons- 

piración de  serrallo  dirigida  por  un  Obispo. 
Y  no  es  eso  solo... 

RiCH.  ¿Hay  más  todavía? 

AuM.  He   recibido   una   orden   desterrando  á  la 

Marquesa  á  sus  tierras. 

RiCH.  ¿Y  por  qué  te  la  dirigen  á  ti? 

AuM.  Porque  soy  yo  el  encargado  de  cumplir  la 

orden,  como  capitán  de  la  guardia. 

RiCH.  ¡Pobre  d'Aumoiit!  ¿Y  qué  harás  en  ese  con- 

flicto? 

AuM.  Tendré  que  obedecer. 

RiCH.  ¿Y  esa  orden  concede  algún  plíízo  siquiera? 

AuM.  Ni  un,  minuto.  El  correo  que  la  trajo  no 

debe  regresar  á  París  hasta  que  no  nos  haya 
visto  partir. 

RiCH  Justamente  aquí  llega  la  Marquesa  que  ven- 

drá á  buscarte  para  bailar  contigo. 

AuM.  Quisiera  estar  siete  estados  bajo  tierra. 


* 
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ESCENA    V 

DICHOS  y  LA  MARQUESA 

Mabq.         ^Q"é  hacéis  ahí,  d'Aumonf?  ¡Os  espero!...      . 

RiCH.  ¿,Qué  hace,  Marquesa?  Preguntadle  mejor  lo 

que  piensa  hacer,  porque  estoy  convencido 
de  que  él  mismo  no  lo  sabe. 

Marq  .         ¿Qué  queréis  decir? 

AuM.  ¡Marquesa,  perdonadme!  Pero  soy  muy  des- 

graciado, estoy  desesperado. 

Marq.         ¿Vos,  Duque,  desgraciado,  desesperado? ¿Por 
qué? 

RiCH.  Marquesa,  si  de  algo  puede  serviros  mi  in- 

fluencia, digo,  ¡si  no  es  que  ya  no  sirve  de 
nada  como  la  vuestra!... 

Marq.         ¿Que  mi  influencia  no  sirve  de  nada?  ¿Qué 
decís?  ¿Os  habéis  vuelto  locos? 

AuM.  Sabéis,  señora,  que  es  imposible  desobede- 

cer al  Rey. 

Marq.         ¿Y  quién  piensa  en  desobedecerle? 

RiCH.  ¡Quién  ha  de  ser!  Este  pobre  d' Aumont,  que 

no  desearía  otra  cosa  si  pudiera,  y  que  se  ve 
obligado  á  cumplir  sus  órdenes. 

Marq  .         ¿Y  qué  órdenes  son  esa«?  Hablad,  en  nom- 
bre del  cielo...  Hablad  de  una  vez. 

AuM.  No  debéis  alarmaros.  Todo  ello  será  una 

deí-gracia  pasajera. 

Maro  ¿Una  desgracia?  Con  tantos  rodeos  me  te- 

néis más  intranquila.  Hablad.  Tengo  valor 
para  saberlo  todo 

RiCH.  Pues  bien.  Marquesa  El  Duque  ha  sido  de- 

tenido,  vos  estáis  desterrada  y  d'Aumont, 
debe  conduciros  al  instante  al  lugar  de 
vuestro  destierro. 

Marq.         Imfiosible,  Duque.  ¡Ah,  la  firma  del  Rey!... 
¿Y  no  puedo  ver  al  Duque  de  Borbón? 

RiCH,  ¿De  qué  os  serviría,  si  está  preso? 

Marq.         Escribiré  al  Rey. 

AuM.  Es  inútil.   Monsieur  de  Fleury  al^riría  la 

carta. 

Marq.         A  la  reina. 
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RiCH.  Eso  es  distinto. 

Marq.  Sí,  sí.  La  reina  recordará  que  fui  yo  quien 
la  trajo  del  destierro  para  sentarla  en  el  pri- 
mer trono  del  mundo.  ¿Pero  quién  le  entre- 
gará mi  carta? 

RiCH.  Yo  mismo." 

Marq.  Gracias,  Duque.  D'Aumont,  alcanzadme  pa- 
pel, pluma...  ¡Oh,  Dios  mío,  Dios  mío! 

RiCH.  ¡Marquesa! 

Marq.         ¿Qtié  tenéis? 

KiCH.  ¡Marquesa!  ¿Es  esta  vuestra  letra? 

AÍARQ.         Sin  duda.  ¿Por  qué  esa  pregunta? 

RiCH.  ¿Porqué?  Porque  entonces  esta  carta,  este 

memorial,  no  son  de  madehioiselle  de  Belle- 
Isle,  son  vuestros,  Marquesa,  vuestros...  Y  si 
son  vuestros,  ¿quién  me  esperaba  en  esta 
habitación  en  que  yo  creía  encontrarla? 

Marq.  ¡Ingrato! 

HiCH.  ¡Oh,  Dios  mío.  Dios  mío! 

Marq  .         ¿Pero  dónde  vais  así?  Llevad  mi  carta. 

Rich!  ¡Qué  importa  ahora  vuestra  carta! 

M.\KQ.         ¿Qué  sucede? 

Rich.  Sucede,  que  dentro  de  seis  horas,  uno  de 

los  mejores  caballeros  de  Francia  se  habrá 
levantado  la  tapa  de  los  sesos  si  yo  no  llego 
á  tiempo...  y  seréis  vos  quien  le  ha  asesina- 
do. Eso  es  lo  que  sucede.  (Entra  el  caballero  de 
A  uvray  y  detiene  al  Duque.)  • 

Marq.         ¡Está  loco! 

Auvray  Perdón,  querido  Duque;  pero  debéis  entre- 
garme la  espada. 

Rich.  ¿Cómo?... 

Auvray       Orden  del  rey. 

Rich.  ¿Prisionero? 

Auvray  Llamado  á  París  por  el  rey  para  darle  cuen- 
ta de  vuestra  conducta. 

Rich.  ¡Oh,  señora,  señora!  Si  por  culpa  vuestra 

sucede  lo  que  temo,  si  muere  ese  hombre, 
no  os  lo  perdonaré  en  mi  vida.  Vamos,  se- 
ñor de  Auvray,  vamos...  (tcióu.) 


fin  del  acto  cuarto 


H  II  II  II  II  II  II  'I  I  II  'I  II  II  II  II  H  I  II  II  II  II  II  11  "  II 


ACTO  QUINTO 


La  misma  decoración  de  los  tres  primeros 

ESCENA  PRIMERA 

MLLE.  DE  BELLE-ISLE  y  un  LACAYO 

Gab.  ¿Conocéis  bien,  no  es  verdad,  al  caballero 

de  Aubigny?  Un  subteniente  de  la  guardia 
del  rey,  que  estuvo  aquí  ayer  y  antes  de 
ayer,  y  las  dos  veces  le  anunciasteis... 

Lac.  Si,  le  conozco.  No  tengáis  cuidado 

Gab.  Pues  bien;  bnscadle,  hasta  que  deis  con  él. 

Acaso  esté  todavía  en  su  casa.  Si  le  ha'lais, 
entregadle  esta  carta  y  conducidle  aquí.  Es 
preciso  que  yo  le  bable  al  instante.  Antes 
de  salir  avisar  á  Marieta. 

Lac.  Ha  salido  esta  noche  de  palacio  con  la  Mar- 

quepa. 

Gab.  ¿La  Marquesa,  no  está  en  palacio? 

Lac.  Salió  con  el    Duque  de  Aunaont  antes  de 

que  terminara  el  baile. 

Gab.  ¿Pero  volverá  pronto,  hoy  mismo? 

Lac.  Lo  ignoro.  Si  deseáis  saberlo,  preguntaré. 

Gab.  Sí.   Pero  antes  llevad  esa  carta,   es  lo  más 

\irgente.  (saie  ei  Lacayo.)  ¡Dios  mío!  ¿Qué  su- 
cede? Ayer  me  dijo  que  no  podía  recibirme, 
hoy  se  ha  ausentado.  ¡Sin  saber  nada  de  él! 

(vuelve  el  Lacayo.) 
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Lac.  Alguien  sube    por   la  escalera    principal... 

¿Deseáis  que  se  le  admita? 

Gab.  Ño  estoy  para  nadie. 

Lac.  Perdonad,  pero  justamente... 

Gab.  ¿Qué? 

Lac  Es  el  caballero  de  Aubipfny. 

Gab.  Que  pase.  Que  pase  al   momento...   Y  avi- 

sadme tan  pronto  como  la  Marquesa  haya 

regresado.  (Sale  el  Lacayo.) 


ESCENA  II 

MLLE.  DE  BELLE-rSLE  y  el  CABALLERO  DE  AUBIGNY 

AuB.  ¿Mademoiselle  de  Belle-lsle?... 

Gab.  Entrad,  entrad...  Os  he  escrito,  os  aguarda- 

ba, aunque  no  esperaba  que  vinierais. 

Aub.  Solo  una  circunstancia  imprevista  ha  podi- 

do traerme. 

Gab.  Cualquiera  que  sea,  yo  la  bendigo.  Solo  á 

ella  debo  el  volver  á  veros. 

Aub.  Sí   Vengo  á  pediros  un  favor. 

Gab.  ¿a  mí?  Hablad... 

Aub.  No  tengo  á  nadie  en  el  mundo,  ni  familia, 

ni  amigos... 

Gab.  ¡a  nadie!... 

Aub.  iSo  tengo  á  quién  confiar  un  depósito  de 

importancia,  si  vos  no  queréis  aceptarlo. 

Gab.  ¿y  ese  depósito?... 

Aub.  Papeles  de  familia  y  de  intereses. 

Gab.  ¿y  por  qué  os  desprendéis  de  ellos? 

Aub.  He  de  partir,  Gabriela. 

Gab.  ¿Partir? 

Aub.  Sí.   Me  separo  de  vos,  y  Dios  sabe  lo   que 

puede  durar  mi  ausencia. 

Gab.  ¿Q>ié  me  decís? 

Aub.  Ínü  os  alarméis.  ¿Pero  quién  puede  preveer 

los  azares  de  la  vida?  Si  alguien  me  hubiera 
predicho  hace  tres  díatj  lo  que  había  de  su- 
cederme,  le  hubiera  tratado  como  á  un  im- 
postor. No  quiero  que  la  desgracia  vuelva  á 
sorprenderme. 

Gab.  [Ya  lo  veis!  Os  escucho  }■   os  dejo  hablar, 
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aunque  cada  una  de  vuestras  palabras  sea 

un  puñal  que  me  claváis  en  el  corazón.  Ha- 

"  blad,BÍno  os  importa  atormentarme,  hablad. 

AuB.  Creed  que  á  mí  también  me  duele  atormen- 

taros. Pero  aun  debo  deciros  algo  que  im- 
porta, y  os  suplico  que  me  escuchéis. 

Gab.  Os  escucho. 

AuB.  Como  acaso  no  volvamos  á  vernos  en  la 

vida,  no  quiero  separarme  de  vos  sin  pedi- 
ros perdón  de  mis  arrebatos  de  ayer.  ¡No  se 
pierde  en  un  instante,  de  modo  tan  cruel, 
la  vida  que  ha  sido  nuestra  esperanza  tanto 
tiempo  sin  destrozar  el  corazón!  Pero  des- 
pués he  reflexionado,  yú  he  de  morir  lejos 
de  vos,  no  quiero  que  penséis  siempre  que 
he  muerto  odiándoos,  maldiciéndoos,  y  que 
esta  idea  os  atormente  mientras  viváis.  Quie- 
ro despedirme  de  vos,  no  como  un  amante 
de  su  amada,  sino  como  un  hermano  de  una 
hermana. 

Gab.  ¡Sois  muy  cruel,  y  acaso  un  día  os  arrepen- 

tiréis amargamente  de  todo. 

AuB.  ¡Adiós,  Gabriela! 

Gab.  ¡No;  no  os  iréis! 

AuB.  Es  preciso. 

Gail  ¡Porque  me  creéis  culpable!  Pero  escuchad. 

Lo  juro  por  la  salvación  de  mi  madre,  por 
la  libertad  de  mi  padre,  por  vuestra  vida, 
que  la  mía  nada  vale.  ¡No  soy  culpable,  no 
lo  soy!... 

AüB.  Ya  lo  dijisteis  y  no  lo  creí.  También  oí  lo 

que  dijo  el  Duque... 

Gab.  Sí;  su  acento  era  eldéCía  verdad.  Y  es  lo  que 

no  puedo  comprender.  Pero  á  pesar  de  todo 
ha  mentido,  ha  mentido,  si  no  es  como  yo 
juguete  de  una  astucia  infernal...  Pero  es- 
cuchadme... 

AuB.  ¡Si  os  escacho! 

Gab.  Hago  mal  en  deciros  lo  que  vais  á  oir,  por- 

que he  jurado,  he  jurado...  Pero  no  puedo 
callar  más  tiempo.  Esta  noche  en  que  el 
Duque  de  Richeheu  pretende  que  3^0  le  he 
recibido,  no  la  he  pasado  aquí... 

AuB.  ¿Que  no  habéis  pasado  la  noche  en  palacio? 
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Gab.  Salí  á  las  diez  de  la  noche  y  no  he  vuelto 

hasta  las  cinco  de  la  mañana. 

AuB.  ¿Y  dónde  estabais?  En  nombre  del  cielo, 

¿en  dónde  estabais? 

Gab.  ¿Dónde  estaba?  Eso  es  lo  que  sólo  la  Mar- 

quesa de  Prie  puede  autorizarme  para  que 
os  lo  diga.  Ya  he  faltado  en  parte  á  mi  jura- 
mento revelando  que  no  estaba  aquí.  ¡Te- 
ned compasión  de  mí  y  no  me  preguntéis 
más,  porque  antes  de  veros  partir  lo  diré 
todo,  faltando  á  un  juramento  sagrado! 

AuB.  ¿No  estabais  aquí?  ¡Dios  mío,  Dios  mío!... 

Gab.  Ya  os  lo  he  dicho.  No  estaba  aquí.  Ahora 

sólo  os  pido  que  esperéis,  y  si  esperáis  en 
vano,  matadme  de  una  vez  ó  abandonadme 
para  f^iempre,  que  será  mil  veces  peor  que 
la  muerte.  Pero  esperad  á  que  vuelva  la 
Marquesa,  y  yo  la  suplicaré  de  rodillas  que 
os  diga  todo  lo  que  yo  no  puedo  deciros. 

AuB.  ¡l^a  Marquesa!  ¿Pero  no  sabéis  que  no  ven- 

drá? 

Gab.  ¿Qué?... 

AüB.  Ha  sido  desterrada. 

Gab.  ¿Desterrada?... 

AuB.  Al  caer  el  Duque  de  Borbón  siguió  su  suer- 

te. Me  preguntáis  lo  que  debéis  saber  tan 
bien  como  yo. 

Gab.  ¿El  Duque  de  Borbón  ya  no  es  ministro? 

AuB.  No,  Gabriela.  Y  vuestro  padre  será  puesto 

muy  pronto  en  libertad. 

Gab.  ¿El  Duque  de  Borbón  no  es  ministro? 

AüB.  Desde  a  ver. 

Gab.  Por  vuestro  »honor,  ¿es  verdad  lo  que  me 

decís? 

Aub.  ¿Qué  os.impprta? 

Gab.  ¡Qué  sabéis!  ¡Os  pregunto  por  vuestro  ho- 

•  ñor,  si  es  verdad  que  el  Duque  de  Borbón 
no  es  ministro! 

Aub.  No  lo  es. 

Gab.  Entonces  puedo  decíroslo  todo,  porque  es- 

toy libre  de  mi  juramento. 

Aub.  ¿Vos? 

Gab.  tíi,  Raúl,  estoy  salvada. 

Aub.  Hablad... 
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Gab.  Esta  noche,  |oh,  qué  dichosa  soy! 

AuB.  Concluid.  Esta  noche  .. 

Gab.  Esta  noche,  merced  á  una  carta  de  la  Mar- 

quesa de  Prie,  salí  de  aquí  en  coche...  Esta 
noche  ¡desgraciada!  porque  no  quiero  pen- 
sar lo  que  tú  pensante,  estuve  en  la  Bastilla 
en  brazos  de  mi  padre,  á  quien  no  había 
visto  desde  hace  tres  años.  Y  si  lo  dudáis, 
Raúl,  mi  padre,  mi  padre  mismo  te  jurará 
por  sus  canas  que  digo  la  verdad. 

AuB.  ¡Callad!  ¡Oh,  callad!'... 

Gab.  ¿Comprendéis   ahora  mi   emoción?   ¿Com- 

prendéis por  qué  deseaba  por  primera  vez 
en  mi  vida  que  os  alejarais?  ¿Comprendéis 
por  qué  no  había  podido  hablar  hasta  aho- 
ra?— La  Marquesa  me  había  facilitado  el 
permiso,  ignorándolo  el  Duque  de  Borbón, 
y  me  obligó  á  jurar  que  mientras  él  fuera 
ministro  había  de  guardar  un  secreto  que 
podía  perderla  á  ella  y  causar  la  muerte  de 
mi  padre  al  mismo  tiempo.  Tan  pronto 
como  salisteis  de  aquí,  marchaba  á  París,  y 
acababa  de  regresar  cuando  os  presentasteis 
al  día  siguiente. 

AuB.  ¡Ohl 

Gab.  Ya  lo  veis,  sois  el  culpable  y  soy  yo  quien 

debe  acusaros.  Recordad  lo  que  habéis  creí- 
do, recordad  cuanto  me  habéis  dicho,  á  mí, 
á  vuestra  Gabriela.  ¿No  fabéis  que  cuando 
os  vi  salir,  acaso  para  siempre,  cuando  me 
sentí  lejos  de  mi  padre,  abandonada  de  to- 
dos, solo  pensé  en  morir? 

AuB.  ¡Gabriela,  Gabriela! 

Gab.  Morir,  sí;  ya  que  no  podía  justificarme;  aca- 

so muerta  hubierais  creído  en  mí,  hubierais 
pensado  que  si  os  amaba  tanto,  que  moría 
por  vos,  no  era  posible  que  os  hubiera  enga- 
ñado de  un  modo  tan  irfame...  Ahora, 
¿quién  debe  perdonar?...  ¿Erais  vos  ó  era  yo 
quien  amaba?...  Olvidemos  lo  pasado,  pen- 
semos sólo  en  nuestro  amor...  Te  amo,  te 
amé  siempre...  ¿Y  tú,  Raúl,  y  tú?... 

Aub  ¡Basta,  basta!  Mi  razón  se  extravía;  si  no  es- 

tabas aquí,  si  estabas  en  París,  cuanto  ha 
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dicho  ese  hombre  es  mentira...  ¡Mintió  ese 
Duque,  mintió  como  un  miserablel  Y  media 
hora  no  más  para  encontrarle,  para  vengar- 
me ..  ]Media  hora  no  más.  Dios  mío! 

Gab.  No  hables  así,  Raúl;  estoy  á  tu  lado,  te  digo 

que  no  soy  culpable,  puedo  convencerte,  re- 
«  pito  que  te  perdono,  que  te  amo,  y  en  vez 
de  responderme,  piensas  todavía  en  ese 
hombre;  no  pienses  más  en  él,  desprecia  sus 
calumnias;  obtendremos  la  libertad  de  mi 
padre,  dejaremos  París,  volveremos  á  Breta- 
ña y  seremos  dichosos,  muy  dichosos. 

AuB.  ¿Dichosos,  Gabriela?  Tú  no  sabes, no  sabes... 

Gab.  ¿Qué? 

AuB.  Déjame,  déjame  encontrarle  antes  de  media 

hora. 

Gab.  No  saldrás...  No  sé  lo  que  quieres  decir,  no 

sé  lo  que  intentas,  pero  no  saldrás,  no  sal- 
drás... Llamaré,  vendrá  gente... 

AuB.  ¡Morir,   morir  en    este  momento!. .  ¡Morir 

asesinado!...  ¡Imposible! 

Gab.  ¿Pero  qué  dices? 

AüB.  Gabriela,  ven  aquí,  dime  que  me  amas,  fué 

culpa  mía,  no  debí  dudar  nunca  de  tí,  antes 
de  mí  mismo,  antes  de  todo;  pero  te  creí 
culpable,  pensé  en  que  había  de  renunciar 
á  tí  para  siempre...  Tú,  Gabriela,  eres  mu- 
jer, eres  un  ángel,  y  si  hubieras  creído  que 
yo  era  un  infame,  sólo  hubieras  pensado  en 
morir  y  hubieras  muerto  perdonando,  pero 
yo,  sólo  pensé  en  la  venganza.  No  debían 
saberlo,  pero  busqué  á  ese  hombre,  le 
desafié,  Íbamos  á  batirnos... 

Gab.  ¡Dios  mío! 

AuB.  El  señor  de  Auvray  nos  detuvo,  dimos  nues- 

tra palabra,  no  era  posible  el  desafío  sin  ex 
plicar  la  causa  ante  un  tribunal  y  la  causa 
era  tu  deshonra,  Gabriela;  era  tu  perdición 
y  no  era  mi  venganza...  Entonces  le  propuse 
jugar  su  vida  contra  la  mía... 

Gab.  ¡Raúl! 

AuB.  Es  un  valiente  y  aceptó... 

Gab.  ¿y?... 

AuB.  Y  yo  perdí:  eSo  es  todo. 
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Gab.  ¡Ah!  por  eso  has  vuelto  para  decirme  adiós, 

¡érala  muerte!...  ¡Por  mí,  por  mí!...  Pero 
morir  porque  me  creías  culpable. .  No  lo 
soy,  lo  sabes  y  ya  no  puedes  pensar  en  mo- 
rir... ¡Dios  mío,  Dios  mío!  ¿por  qué  encon- 
tré á  ese  hombre  en  mi  camino^   , 

AuB.  Ya  ves  que  debo  matarle... 

Gab.  No,  no  saldrás,  no  te  dejaré  sólo  un  ins- 

tante... 

AuB.  Sólo  con  su  muerte  puedo  salvarme;  muerto 

él  nadie  sabrá  lo  sucedido,  nadie  eabrá  que... 
¡Gabriela,  Gabriela,  ya  lo  ves,  no  dudaba  en 
cometer  una  cobardía  infame!.  .  ¡Todo  por 
tí,  por  tí,  ya  ves  si  te  amo!... 

Gab.  Sí,  me  amas,  como  yo  á  tí,  es  verdad,  pero 

no  tienes  compasión.  Si  tú  me  rogaras,  ¿qué 
no  haría  yo.  por  tí?  Mi  honor,  mi  vida,  todo 
lo  sacrificaría  gustosa...  Los  hombres  sólo 
concedéis  al  amor  una  parte  de  vuestro 
amor,  lo  demás  al  orgullo. 

A'jB.  Por  piedad,  Gabriela,  por  piedad. 

Gab.  Escucha... 

Adb.  ¿Qué? 

•Gab.  Es  su  voz...  es  él,  el  Duque... 

Aub.  Es  la  justicia  de  Dios  que  le  envía. 

Gab.  No,  no  os  dejaré. 

Aub.  Me  arrastraré  á  tus  pies... 

Gab.  Lo  que  queráis,  todo...  si  es  vuestra  salva- 

ción. 

RiCH.  (Dentro.)  Si  digo  que  está  aquí,  que  he  de  ha- 

blarle, y  le  hablaré... 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  el  DUQUE 

Aub  .  Por  fin  os  tengo. 

RiCH.  Y  yo  á  vos...  Creí  no  encontraros,   pero  ya 

no  os  suelto. 

Aub  .  ¡Señor  Duque,  habéis  mentido!... 

RiCH.  Ya  lo  sé  que  he  mentido,  ya  lo  sé...   Y   sólo 

por  decíroslo  he  corrido  diez  leguas  como  un 
desesperado...  Seis  horas  antes  debíais  ha 
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berlo  sabido  si  no  me  hubieran  llevado  preso 
á  París,  como  á  todo  el  mundo...  Por  fortu- 
na, me  bastó  ver  al  Rey  para  justificarme,  y 
llego  á  tiempo. 

AüB.  ¿Qué  significa? 

RíCH.  Significa,  caballero,  que  si   no  aceptáis  mis 

explicaciones  no  podré  perdonarme  nunca 
cuanto  me  ha  ocurrido  con  vos;  significa  que 
he  sido  burlado,  engañado  como  un  tonto, 
por  la  Marquesa  de  Prie,  que  no  ha  com- 
*prendido  la  gravedad  de  su  burla;  significa 
que  Mademoiselle  de  Bellelslees  pura  como 
los  ángeles  del  cielo  y  que  debo  arrodillar- 
me ante  ella  para  obtener  su  perdón  por  ha- 
berla insultado,  porque  la  he  insultado,  la 
he  insultado  y  nunca  podré  arrepentirme 
bastante  de  acción  tan  vergonzosa  y  tan  in- 
fame... ¿Estáis  satisfecho  con  esta  explica- 
ción, caballero? 

Gab.  ¡Ah,    señor  Duque!   Todo   ha    terminado. 

Vuestro  corazón  es  noble.,  (a  Aubigny.)  ¿Qué 
esperáis  para  dar  gracias  á  Dios  por  vuestra 
dicha?  (ai  Duque.)  No  lo  sabéis,  quería  ma- 
tarse... 

RiCH.  Caballero,  jugamos  dos  partidas  en  contra., 

pero  yo  sólo  me  acuerdo  de  lo  que  he  perdi- 
do... ¿Hacemos  las  paces? 

AuB.  (Presentando.)  Mademoiselle  de  Belle-lsle,  mi 

esposa.  El  Duque  de  Richelieu,  mi  mejor 
amigo. 
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